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¿ Resolverán los Estados Unidos '
los problemas que dividen a Europa ?

por Andrés SABORIT

cC ON e! mes de septiem-

bre, terminadas las va
caciones, da comienzo
un periodo de actividad

internacional pocas ve-
ces igualado. La reunión de
la O.N.U., en los Estados Uní-
dos, queda relegada a segun-
do plano ante la conferencia
cis los ministros de Negocios
Extranjeros, para poner en
marcha el Pacto del Atlántico,
que acaba de ser promulgado;
ante la reunión del Fondo
Monetario Internacional, que
ensaya tímidamente el re-
ajuste de las monedas euro-
peas; ante la Conferencia de
Gobernadores de la Banca In-
ternacional, que presidirá el
Ministro de Hacienda de Fran
cia; ante la sensacional entre-
vista de los ministros de Ha-
cienda y de Negocios Extran-
jeros de los Estados Unidos,
Gran Bretaña y el Canadá.

La ofensiva contra el Go-
bierno laborista . sigue su ca-
mino, procurando debilitar si
Gabinete de Attiee, temerosa
la burguesía internacional de
que una nueva victoria electo-
ral de los trabajadores ingle-
ses aleje del Poder por otros
cinco años a los defensores
del régimen de propiedad pri-
vada. Si esto sucediera, puede
vaticinarse que se acabarían
los riéos en la Gran Bretaña,
sin necesidad de convulsiones
violentas. Basta con examinar
las estadísticas, a este res-
pecto.

Por primera vez, algunos
diarios norteamericanos se
han atrevido a lamentarse de
las nacionalizaciones llevadas
a cabo en Inglaterra. Antes lo
hizo un grupo de senadores,
con desenfado sin igual. Es la
nacionalización de la Banca

de la Gran Bretaña, sobre to-
do, lo que no se le quiere per-
donar al Laborismo. Se com-
prende que Sttafforl Cripps
defienda su obra de austeri-
dad, por nadie igualada, pro
curando parar los golpes del
capitalismo contra la libra
esterlina, como Mr. Aeheson
defiende el dólar, frente al
aumento de precio del oro.

La reunión de la Asamblea
de Estrasburgo ha servido a
maravilla para utilizar su tri-
buna espectacular contra los
principios que en materia in-
ternacional sustenta el Gabi-
nete británico. Pero los con-
servadores comienzan a ceder
terreno, a vacilar. ¿Cómo se
podrá unificar Europá, pres-
cindiendo de la planificación,
del dirigismo? ¿El capitalis-
mo, con su tradicional escuela
manchesteriana del « dejar
hacer», está agotado en Eu
ropa. No puede vivir, sino
apoyándose en los partidos
vaticanistas, intervencionis-

tas, reformistas, que en mate-
ria social unen sus votos a
veces con los de los socialis-

tas, frente a liberales y con-
servadores.

Es una crisis de larga du-
ración, que habrá de deparará
nos amargas sorpresas, para
las cuales habrá de estar vi-
gilante y atento el Socialis-
mo europeo. Se ^abla mucho,
por ejemplo, de, federalismo.
Pero el federalismo, econó-
mica, política í moralmente
es lo contrario del Socialismo.
Se comprende que los conser-

vadores se hagan federales.
No se comprendería que lo
fuesen los socialistas. Aun-

que, como en tantas otras oca
siones, se trata en este caso
más de un problema de eti-
quetas para deslumhrar, . que
de un debate serio, profundo,

de verdadero alcance para el
porvenir.

Si el federalismo ha de res-
petar la autonomía de cada

Estado, sobra el concierto eco-
nómico. ¿No habrá una legis-
lación común a toda Europa
en cuestiones sociales? Pues
esa legislación ha de ser im-
puesta y aceptada de buen
grado, por encima de los prin-
cipios federalistas. Son los
conservadores quienes preten-
den dejar libres las cosas y
esclavizar a las personas. So-
mos los socialistas quienes
pretendemos esclavizar la eco-
nomía para liberar al hom-
bre.

Es fácil, para M. Reynaud,
acusar a la O.E.C.E. de fra-

caso. ¿Cómo no va a fracasar,
si no tiene posibilidad de coor-

dinar absolutamente nada,
precisamente por los princi-
pios de soberanía, de indepen-

dencia, de aplicación anárqüi-
ca del federalismo? Los Esta
dos son libres para hacerse
la guerra de tarifas. Y a ve-
ces, hasta los propios organis-

mos obreros caen en la tram-
pa. La O. E. C. E. qiiiso, por

ejemplo, reajustar la produc-
ción de la Gran Bretaña en

relación con la del continente.
Hubo técnicos que plantearon

el reparto de la producción de
automóviles, según su poten-

cia. Si las fábricas son de pro-
piedad particular. ¿Qué con-
trol puede ejercer el Gobier-

no? ¿Cómo luchará ta indus-
tria nacionalizada con la in-
dustria libre, en los países
donde la nacionalización no
existe? ¿Cómo equiparar las

cargas sociales en una y otra?
Ingleses y escandinavos es-

tán decepcionados, en Estras-
burgo, por el verbalismo esté-

ril que a veces oscureeé los
verdaderos problemas. En Es-
candinavia corno en la Gran

Bretaña, penosa, pero lenta-,
mente, se elabora una econo-
mía nueva. Y los Sindicatos,
libres, sin control del Estado,
sin policía política, sin cen-
sura de prensa, están al lado
de sus Gobiernos respectivos,
defendiendo su pan y su li-
bertad. Ahora mismo, ante la
Conferencia anual en perspec-
tiva, los grandes Sindicatos
ingleses han ratificado la pó
litica de austeridad y de 'com-
presión de gastos de Sttafford

Cripps, oponiéndose a un au-
mento de salarios, « que agra-
varía las dificultades de ex-
portación hacia la zoná del
dólar ». Con un proletariado
asi de consciente se puede
sentir archisatisfecho el Go-
bierno laborista en el Poder.

Hay discrepancias entre la-
boristas y escandinavos, de
una parte, y, a veces, socia-
listas y burgueses europeos,
de otra. Es natural. En Ingla-
terra y en los países nórdicos
se está ensayando un sistema
social. Defenderlo es una ne-
cesidad vital para esas nació
nes y para la clase obrera, en
ririmer lu{;ar. La Gran Breta-

ña, por su parte, tiene un pro-
blema especial con la existen-

FIGURAS SOCIALISTAS

Kurf Schumacher
EL nombre de Schumacher es el símbolo de la tragedia ale-

mana de los últimos 35 años. En la primera guerra mun-

dial, una granada le arrebató el brazo derecho. Bajo el terror

de Hitler pasó diez años en cárceles y, campos de concentra-

ción, arruinándose casi completamente éu salud. Los médicos

le aconsejaron largo reposo, poca fatiga, pocos viajes. Schu-

macher hizo lo contrario y creó, en la lucha tenaz de estos úl-

timos años, las premisas de una nueva Alemania democráti-

ca. A consecuencia de una grave enfermedad, hubo de am-

putársele después una pierna. Con la misma energía que a

las dos semanas de haberse quedado sin el brazo derecho sa

bia ya escribir con la mano izquierda, apenas abandonó el

hospital a raiz de la operaci-ín de la pierna volvió a las pri-

meras filas de la lucha política.

Su faz está surcada de arrugas debidas a los sufrimientos

y a la intensidad de sus actividades. Parece la muestra del

triunfo del espíritu sotare la materia. La dureza de la vida ha

hecho duro el carácter de Schumacher, duro consigo mismo y

firme en su visión. Sus advsrsarios le atribuyen veleidades

dictatoriales: pero nada más falso: Schumacher odia la dieta-

dura, y es la firmeza de sus convicciones lo que le hace mal

visto de sus enemigos.
Fué Schumacher quien en 1933 declaró en él Reichstag: «El

nacional-socialismo apela a la bestia humana.» Por las mis-

mas razones fué él el primero en llamar «nazis rojos» a los

comunistas, como fué también el primero en Alemania a opo-

nerse con extremada energía a ciertos aspectos de la política

de los ocupantes. «La politica del desmantelamiento es una

política antialemana, antidemocrática y antieuropea», fué su

respuesta a los Aliados.
No son «nacionalistas» sus posiciones, sino propias de un

espíritu indómito y clarividente que no mira hacia el pasado,

sino hacia el porvenir. Es la misma concepción clara de la

cual nació el «no» de Bonn que obligó a los Aliados a tenerlo

en cuenta.
La suprema aspiración de Kurt Schumacher es una Ale-

mania democrática, socialista, unida, libre entre los pueblos

libres.

cía del Commonwealth inglés.

Con la diferencia de que Ho-
landa, Bélgica y Francia, por
ejemplo, tienen Colonias, pen
su nivel de vida, su elevaciói'
cultural, su legislación social,
sus libertades estatales, hasta
llegar a la completa indepen
dencia, no admiten compara-
ción con los de la Gran Bre-
teña. Y todo eso no puede de-
jarse en las zarzas de un ca-
mino incierto.

Hace años, la burguesía lu
chaba contra el socialista Sno-
wden, ministro de Hacienda
inglés, impidiéndole desvalo-
rizar la libra, hasta que Snow-
den realizó su programa... ¡en
«I seno de un Gobierno conser-
vador! Hoy los conservadores
no defienden el talón oro. Que
rrian desvalorizar la libra,
para exportar más y más ba-

rato, Pero exportar ¿a dónde?

A los Estados Unidos apenas
si Gilo seria posible, primero,
por las barraras aduaneras;

después, porque en los'
dos Unidos «obrart pr^rfJcios
y buscan compradores. Esa
medida podría aumentar el
paro obrero. Y los ingleses,
con una legislación social —la
primera del mundo— que ga-
rantiza un nivel de vida per-
fectamente soportable, no lo

tolerarán, sin una contra
partida fuerte y de garantías.

Lo primero, lo más fácil
para Europa, si de veras de-
sean los Gobiernos federarse
para una obra común, es uni-
ficar por arriba su legislación
social. Hacer que sus benefi-
cios lleguen por igual a todos
los productores. Humanizar el
trabajo. Acabar con el paro
obrero, y donde exista, ate-
nuar sus desastrosos efectos
con el seguro a cargo del Es
tado. Ese programa es bien
modesto, pero su realización
terminaría una etapa de lu-
chas y de incomprensiones.

Después, reducir las cargas
militares. La defensa de Eu-
ropa, organizada maneomti-
nadamente, puede y debe lie

var consigo la reducción de
■os gastos militares. Los Esta-
dos Unidos son ricos. Ellos de-
ben soportar lo esencial de la
modernización de tipo militar,
naval y aéreo. Europa tiene

que dedicarse a reconstruir su
economía y su cultura. El Co-
munismo puede ser vencido,
pero no lo será sólo por la
fuerza bruta, sino por el im-
pulso universal de la concien-
cia humana, ansiosa de paz,
de justicia social y de liber-
tad. Por un ideal superior, en
una palabra.
Europa se rehará con e| em-

puje que puedan y quieran
darla los Partidos Socialistas.
Su conciencia de clase es la
que debe actuar, cada día con
mayor intensidad, hasta con-
quistar, uno a uno, democrá-
ticamente, los distintos Go-
biernos de este continente,
donde las fuerzas conservado-
ras y tradicionales, solas, no
pueden subsistir, pero son aún

lo suficientemente poderosas
como para obstaculizar los
avances del progreso. Pero el
Progreso acaba siempre por
triunfar, a lo largo de la His-
toria, V en Europa habrá de
vencer, llevado de la mano del
Socialismo.

HOMBRES'PECES

El mundo submarino
por Indatecio PRIETO

(( PP
ERO el mar —decíanKi*
en muy reciente artículo
donde relatábanlos es-
cenas de la playa de
San Juan do Luz— no es
solamente descanso y

placer, «ino también trabajo
y dolor». Hablábamos de la
superficie del mar. Hablemos
df'l fondo, que comienza a
ofrecerse igualmente al hom-
bre para descanso y placer,
asi como para trabajo y dolor,
en suma, para su vida.

San .Tuat) de Luz tiene (res
meses, los veraniegos, de es-
pledor y osteíitación; los oíros
nueve, presentando encantos
mayores, son de recato y hu-
mildad. Al concluir el estío,
desaparecen multitudes bulli-

ciosas y forasteras, cierra nse
bares y restaurantes de lujo
y la vida se repliega modesta
junto al puerto, formado por

ANTONIO TRrGO, EN OCAÑA
pL 27 de Julio último, conforme dijimos, fué detenido- en

^ su domicilio de Madrid, nuestro querido compañero Anto-

nio Trigo Mairal, exgobernador civil de aquella provincia,

que ya anteriormente, y por largo tiempo, estuvo en las cár
celes de Franco.

Después de varias semanas de encierro en la dirección

general de Segu;idad, Trigo Mairal ha sido trasladado al

presidio a Ocaña. Previamente dictó contra él auto de proce-

samiento el juez militar encargado de los sumarios por acti-

vidades contra el régimen. Y en Ocaña habrá de esperar nues

tro amigo la celebración del Consejo de guerra que haya de
juzgarle.

Al publicar esta noticia expresamos nuestra simpatía por

tan estimado correligionario, a quien ni siquiera se le ha

tenido en cuenta su mal estado de salud para dejarle en

libertad provisional.

Debemos, además, enterar a nuestros lectores de cuál ha

sido su comportamiento. Acusado por un miembro de otra

organización obrera, colaborador suyo. Trigo resistió los malos

tratos que se le infligieron sin confesar, pese a habérsele mos-

trado la declaración acusatoria. Sólo confesó cuando, careado

con el acusador, también detenido, éste amplió su relato con

toda clase de precisiones. Pero si bien hubo de reconocer sus

propios actos. Trigo no imputó ninguno a otras personas. Y

el caso es que en la declaración inicial a que nos referimos

figuraba el nombre de alguien con muchísimo más relieve

que Trigo, no sólo por su categoría social, sino también por

las funciones rectoras que se le atribuían. Nuestro amigo no

quiso refrendar esta acusación, limitándose a admitir la que

personalmente le afectaba.

Por eso no se ha dictado algún otro auto de procesamiento

y prisión que hubiera sido sonadísimo. Con el caso se relacio-

nan un viaje que (luñoz Grande, capitán general de Madrid,

hizo para avistarse con Franco y cierto decreto posterior.

Seguiremos con máximo interés este proceso, no sólo por

el cariño que profesamos a Trigo Mairal, sino por la curio-

sidad que sentimos para ver cómo la prestidigitación maneja

los folios sumariales a fin de que los cargos recaigan exclusi-

vamente sobre un socialista, distinción dolorosa que le honra

mucho en virtud de las circunstancias expuestas, las cuales, de
otra parte, evidencian con quiénes se atreve Franco y con

quiénes no se atreve.

CARTA DE SAN SEBASTIAN

En busco dé auxilio
La ciudad, limpia de

exterior
mugre

L
San Sebastián,, Sept, de 1919.

_ A. CIUDAD va quedando
I limpia. Se fue Franco
I —que ya por sí mismo
M y es una gran mancha

. paía España, pai-a Eu-
ropá y para el nmndo entero—
y al irse arrastiô la nmgre
qUe lleva consigo a todas
partes, la luugre falangista,
pues en Falange ya no hay
camisas viejas .ni camisas
nuevas, sino simplemente ca-
misas sucias; la nmgre poli-
ciaca, de agentes con roña en
el alma, y. la nmgre estraper-
lista, de los sefiores de uñas
largas y sucias que tienen por
corazôir un talego He-no de di-
neros oxidados. Claro (|ue
continíian aqut falangistas,
j)olizontes y estraperlistas in-
dígenas, pero son muchos me-
nos y se trata de gente de
segunda fila, incluyendo el
gobernador civil, barón de Be-
nasqne, quien se dispone a in-
vernar oscuramente, extingui-
do ya el fulgor de las apoteo-
sis al caudillo, qug el pobre
barón —barón con b— pudo
organizar trabajosamente.

También se nos \a, con su
capilla sixtina de Acción Ca-
tólica, ti Monasterio de .tor-
nada. Al muy apostólico don
Alberto Martin Ailajo le tiene
preocupadísimo cuanto con-
tlerne al rey Abdallah. Aun-
que musuln'ián, y por lauto
infiel, se ti'ala de un rey, y
hasta ahora el i-égimen fran-
quista solo utilizaba los cua-
tro reyes de la bai-aja. l'or
fin, a iiucsfro jefe de Estado,
le visita Otro jefe de E.slado,
ifo de mucha importancia,
ciertamente, pero, por ahora,
liay que cf)nformarse, pues la
situación internacional no da
más de sí.

Como hemos normalizado
las relaciones diplomáticas
con Liberia, se ¡¡iensa traer al
i'azo de Meirás u al Hurdo al
l'residente de a(iuella Jiepu-
blica de negros, pero antes lui-
brá que asegurarse bien de
que su uniforme de et)(]uela
ha dejado de ser un simple
taparrabos y un descomunal
sombrero de copa, porque si
se nos presentara asi, ¿cómo
seguiríamos exigiendo que en
loe baños de la Concha ellas
lleven vestimenta casi hasla
el tobillo y ellos — auruiue al
gunos nada necesiten lapar—
se f)ongan bombachos? Lo
único que se ha salvado de
las autonomías regionales es
que en las pla\'as calalanas,
lo misino en Silges (pie <'n
Casteldefeis, Port de la Selva
y demás arenales de la costa,
cada quisque, desobedeciendo

al Poder central, luce « todo lo

que Dios le dió n, segiin frase
de popularisimo chotis. Allí
no ha podido imponer sus gaz-
moñerías la egregia señora
doña Carmen Polo de Fran-
co, (jue empezó implantándo-
las en el Manzanares, donde,
por orden suya, no se deja
asomar siquiera el dedo goi-do
del [lie.

Con motivo de la venida

del rey de Jordania sonó el
órgano catedralicio en el Mo-
nasterio de Asuntos Exterio-
res. Nada más ridiculo que
la enfática nota del gabinete
de información diplomático
anunciando la real visita. El
protocolo exige que ésta sea
devuelta, en cuyo caso, Fran-
co puede aprovechar la oca-
sión para purificarse en las
bíblicas aguas del Jordán.

Otro acontecimiento inter-
nacional produce regocijo en
el susodicho Ministerio, aun-
que previamente no se echa-
ran allí las campanas a vue-
lo, por si Ins moscas. Nos re-
ferimos a la estancia por unos
días de una división naval
norteamericana en El Feirol.
I"'ero esos, barcos — vean us-
tedes lo que con las cosa.s—
debe San Sebastián haberse
lim(iindo (le mugre antes de
lo que creía. Expliipiéinoslo,
pues vale la pena. Al tenerse
noticia de tal arribo, quedó
decidido el traslado de Fran-
co al Pazo de Meirás. Asi,
hallándose el jefe del Estado
a pocos kilómetros del puerto
ferrolano, el almirante Con-
nally, se vería obligado a vi-
•itarl» protocolariamente. Mas
no parecía discreto que el
Caudillo echara a correr des-
de una punta dé! Cantábrico
a la otra para forzar senie-
janlp.s cumplimientos. Dehia
realizar el viaje con^ cierta
naturalidad, romo sin prisas,
á (in dr que lodo saliera re-
dondo. Y de ahí que Franco
no se hnya quedado a ver las,
regatas en esla bahía y a en-

tresrar la b.i miera f)! patrón
de la-lrainern vencedora, ro-
mo se quedó otros años. ¿So-

mos o no somos pillines?
¡Vaya sí lo somos! Mientras
Carrero Blanco, subsecretario
de la Presidencia, pone verde
en periódicos y radio a Mr.
Trunian, un subordinado de
éste, cuinplihienta a Franco,
inspirador de los insultos. El
señor Martín Arlajo se ha
reído mucho de la nota ofi-
ciosa del Departamento de
Estado asegurando que la vi-
sita de los buques de guerra
a El Ferrol no significa cam-
bio alguno en la política de
los Estados Unidos respecto
de P^spaña. « ¿(Jomo que no?
—exclama. Constituye, cuan-
do menos, una prueba de con-
sideración hacia el régimen
tan desconsiderablemente tra-
tado por Aeheson y ))or el
profiio Truniaii ». La Aerdad

es que, sin comprender tal
incongruencia, nos inclina-
mos a dar la razón a don Al-
berto.

Nadie crea que éste, entre-
tenido con aparatosidades
protocolarias, pierde de vista,
algo más sustancioso, de más
inmediató rendimienlo. Está
al plato y a las tajadas. Y
las tajadas pueden provenir
de nuevas gestiones fmancie-
ríis, emprendidas en Was-
hington por don Juan Lladó,
del Banco Urquijo, y en Pa-
rís y Bruselas por don Luis
l'sera, del Banco Hispa no-
Americano. En otra carta di-
jimos (|ue Marlin Artajo te-
nía esperanzas de re.-ilizar con
Francia, la, operación de su-
ministro de materiales ferro-
viarios e industriales por va-
lor de quince mil millones de
fr.'incfis. Sabemos (pie en ór-

bila muy íntima nos ha rec-
tificado diciendo que en la
esfera ofi'ial francesa, Maten
no ; I 1 MIII 1.' I el asnillo solamenle
aille algiiii funcionario subal-
terno del Olía i d'Orsay, corno
nosotros afirmarnos, sino que

alli y, en la rue Rivoli lo trató
mano á iTiano con los titulares
de ambos Ministei'ins y que.
lanío M. Schuman como M.
Peische prestaron su ascnli-
niicnlo a que la operación de

Con motivo de la reunión de Ministros de Negocios Extranje-

ros, en los Estados Unidos, para poner en marcha los orga-

nismos previstos por el Pacto del Atlántico, el diario socialis-

ta italiano «L'Umanitá». de Milán, revela que el Gobierno de

Salazar se propone insistir cerca de sus colegas pñra que

Franco sea admitido en el Pacto citado, bien directa o indi-

rectamente. Ese es el peligro de transigir con dictaduras co

mo la que sufre Portugal, que, envalentonadas, se creen con

fuerza para gallear. Portugal hará, y le vendrá muy ancho,

lo que le manden, y a. callar.

crédito se hiciei'a tal como se
convino con el Banco de Pa-
ris y de los Países Bajos.
Añade Artajo algo que con-
vendría aclarai', añade que
se consultó oflciosamente a la
Administración del Plan
Marshall, la cual no fornndó
reparos,. En consecuencia,

don Alberto repite que los
miembros socialistas del Go-
bierno francés «tendrán que
hincar el pico ».

En cuanto a lo de Bélgica,
la cuadrilla de << gansters »
falangistas que actúa de in-

tei'mediaria entre el conde do
(ñiadalhorce y el grupo de in-
dustriales y banqueros bel-
gas, recibió plenas segurida-

des de (¡ue todo se ultimaría
apenas hubiese nuevo Gobier-
no desapareciendo de él los
socialistas, y el nuevo Gobier-
no está funcionando.

Si todo esto se confirmara y
agregáramos el contrato de la
Ücnte con la Compañía in-
glesa North British Loconio-
tiv para suministrar veinti-
cinco locomotoras completas y

mateiial seniiconcluido con el
qne-falnicar ciento setenta y
cinco más, resultaiia que en-
tre varios países marshaliza-
dos, de acuerdo con el mars-
halizante, se reconslruirían
los ferrocarriles españoles,
cuyo estado desastroso es el
mayor agobio de Franco. Un
bonito juego de compadres,
que si llega a jugarse causará
deprimente efecto entre las
masas democráticas de Eu-
ro|)a.

A juego idéntico pertenece
el ofrecimiento que Oliveira
Salazar ha hecho a Franco de
cederle parte del material
bélico que Estados Unidos en-
tregue a Portugal. ¿Con per-
miso de Washington? En el
«entourage» de Martín Artajo
dicen que sí. l'ei'o Franco lo
ha rechazado allivaniente, ma-
nifestando que lo que exige es.
dinero para gastarlo como a
él le dé l;i realisinia gana. En

lo de realísima gaíia se atiene
a la ley de Sucesión.

Y por hoy basta de noticias,
chismes y conjeturas. Me voy
a tomar un vermouth al bar
Giiillernio, ahora que lo han
desalojado (lolicias y falangis-
tas foráneos, 'l'oinarc \cr-
nioulli nnicanierite, porcine el
bar Guillermo anuncia por la
radio (( gambas de todas cla-
ses i; y como me imagino, ate-
niéndome al texto del nnun-
cio. que las habrá poco fres-
cas, la verdad, no quiero in-
loxicarme. Bastante envene-
nado está uno con lo que \r,

•lo,; que oye.,, y lo que huele.

Anthon de IGUELDO.

( la desembocadura del Nivelle.
San Juan de Luz sigue«ien-

do pretloiiiinantemente lui

pueblo de pescadores, predo-
minio que perdió Biarritz

cuando, tras ¡lonerlo en boga
Eugenia de Montijo, hizo de
él Eduardo VII, antes de ceñir
la imperial coronta británica,
el centro de su alegre vida de
príncipe de Gales. No es que
San Juan de Luz esté descar-
gado de realeza. Aquí casó y
vivió Luis XIV, aquel monar-
ca que dijo «El Estado soy
yo», adelantándose a Hitler,
Mussolini, Stalin y Franco,
quienes, sin decirlo, absorbie-
ron sus respectivos Estados.

En los bajos del palacio
donde Luis .\IV pasó su luna
de miel con María Teresa, há-
llase establecido el café Suizo,
abierto todo el año y lugar de
pláticas sobre incidentes pes-
queros. .Aunque en el escudo
de San Juan de Luz no figure
una. ballena, como en el de
Biarritz, marinos de aquí;; cotr
otros vascos, fueron quienes
primero se dedicaron a pescar
dicho cetáceo y, persiguiéndo-
lo al desaparecer del litoral
cantábrico y en busca también
de bacalao, navegaron hacia
el Norte y descubrieron Terra-
nova. ((Hace más de trescien-
tos años --consta en los folios
de un pleito promovido en 1G¿4
— que los habitantes de San
Juan de Luz descubrieron Te-
rrajiova, y por sus cuidados,
desjiués de gran número de
pérdidas en hombres y navios,
el comercio se estableció y

pesquería y tráfico fueron per-
mitidos».

Frente al Suizo, se trasbor-
da de barcos a camiones la
pesca del día, agrúpanse ma-
rineros que parecen escapados
de algún lienzo de Arteta y
entre ellos se mezclan curas
que coni|)létan su aire de pelo-
taris con la boina que en
Francia va desplazando el
sombrero de leja. Se habla del
éxito obtenido con el nuevo
sistema de pescar atún va-

liéndose de sardinas vivas que
los barcos llevan a bo.rdq de
piscin'as apropiadas y que,
apenas asoma el atún, se arro-
jan al agua juntamente con
anzuelos donde se .agitan
otr,as sardinas vivas. El sis-
tema, copiado de Norteaméri-
ca en ¡a . pi'esente campaña,
deja asombradisimos a cuan-
tos desconfiaban de su efica-
cia.

¿Pei'o la pesca de superficie
tenderá a desaparecer para
abrir paso a la pesca —o caza
— en el fondo del mar que
ahora se inicia como deporte?
En el Suizo tenemos a quien
aquí se distingue practicán-
dola. Es joveji, ancho y robus-
to, forma tertulia con gentes
jaraneras de su edad. Se lla-
ma Jean Faure y cuenta
tryinta y siete años. El fondo

de este trozo de mar fronteri-
zo, desdo Socoa al cabo Hi-
guer, punta de España, le es
tan familiar como a un ma-
drileño la Puerta del Sol, a
un mejicano el Paseo de la
Reforma, a un habanero el
Malecón o a un bonaerense la
Avenida de Mayo. Armado
con un fusil de resorte y en-
casquetándose la escafandra

autónoma, hace recorridos
submarino.?, volviendo la
superficie con algún pez de
varios kilos muerto de certero
disparo.

Hablamos con él y nos im-

• presiona su sencillez. No con-
cede importancia a lo que ha-
ce y muéstrase seguro de que
pronto tendrá muchísimos co-
legas. Ahora apenas hay na-
die más en la ((cóte d'argent»,
pero enijiiczan a abundar en la
((cóto d'azur>>, donde ya. se
proyectan clubs de cas.adores

subacuáticos. He aquí el ori-
gen de las aficiones de Jean
de Faure, contado por él mis-

mo.
— Me impulsó el hambre.

Los alemanes, arrancándome
de San Juan de Luz, donde
nací, me llevaron a un campo
de concentración, de donde
escapé, llegando fugitivo has-

. ta el Gard. A través de las
aguas de aquel rio, muy
transparente, yo, hambriento
veía desde la, orilla grandes
peces. Soy desde niño excelen-
te nadador y al amparo de es-
ta cualidad y provisto de ar-
pones me sumergí logrando a
diario, en breves zambullidas,
capturar algunas piezas que
eran base de mi subsistencia,
comiendo parte de ellas y tro-
cando otra parte por zanaho-
rias, patatas y aceite. Desapa-
recidos los alemanes, regresé
a San Juán de Luz y conocí la
escafandra autónoma inventa-
da hace años por Le Prieur y
perfeccionada más tarde por
él y por otros oficiales de la

■Marina Francesa. Adquirí
una, dedicándome a cazar de-
bajo de estas aguas. La esca-
fandra autónoma es aparato
muy simple. No necesita in-
yección (le aire desde la su-
perficie, como se inyecta a los
antiguos buzos. El aire va,
comprimido, en botellas de ace-
ro cargadas a la espalda. De
las botellas el aire corre por
un tubo, que, entrando debajo
de la careta se sujeta entre los
dientes. Todo lo (lemas consis-
te en amplias gafas que for-
man part(;e de la careta, en
cuatro o cinco kilos de plomo
distribuidos en láminas como
lastre por la cintura, para
mantener el equilibrio, y en
acoplar a los pies aletas de
goma que facilitan la inmer-
sión y \ñ emergencia..

— ¿Peligros?

— Ninguno o,, mejor dicho,
el equivalente, poco más o
menos, a nadar en la super-
ficie. La única precaución es
hacer breves descansos cada
diez metros al sumerginse pa-
ra ir habituándose a la pre-
sión. Días atrás, confiándome,
profundicé quince metros de
un golpe y me acometió peli-
groso mareo.

¿Ha alcanzado usted gran-
des profundidades?

— Nunca he pasado de loa
treinta metros. El record es-
taba hace algún tiempo en
Francia en 117 metros y aca-
bo de leer que se ha rebasado
hasta 163, pero sin duda en
inmersiones muy breves. El
aparato que está en su infan-

cia, no lo creo apto todavía
para grandes profundidades,
pero acaso llegue a serlo per-
mitiendo neutralizar presio-
nes enormes.

— Diganos usted algo sobre
paisajes. ■

— No quiero fantasear. Los
que'^ yo he visto, aunque de

flora distinla, son idénticos a
los de tierra, con plantas y

arbustos, llanos y picos, rocas
y grutas. Habrá, indudable-
mente, paisajes maravillosos,

(Termina en la tercera pág).

FIGURAS SOCIALISTAS

Giàcomo MatfeoHi
I os socialistas italianos han recordado —y todos los socía-

listas del mundo somos bien sensibles a esta memoria—
el veinticinco aniversario del monstruoso asesinato cometido
por el fascismo de Mussolini en la persona de Giácomo Ma-
tteoti, que provocó en la Cámara italiana discusiones tormen-
tosas, de subido tono dramático. El cinismo del Duce era tal
que a los requerimientos apremiantes de la señora Velia, viu-
da de Matteoti, cuando en la angustia de la desaparición de
su marido fué impetuosamente a la Cámara a abordar de un
modo personal al dictador, se manifestaba éste preocupadísi-
mo de lo que el misterio podía envolver y trataba de tranquili-
zarla diciéndole que la policía estaba haciendo esfuerzos da
investigación y que confiaba restituírselo vivo. ¡Y en los mo-
mentos en que el Duce fingía esos sentimientos, guardaba cui-
dadosamente en una arqueta, en el Palacio Chigi, el pasa-
porte y otros documentos personales de Matteotti, que le ha-
bían sido remitidos por los asesinos!

Pasaron todavía sesenta días hasta que alguien pudo de-
cidirse a dirigir las rebuscas al lugar fatal donda estaba en-
terrada la victima, a cuatro palmos del suelo, en el sitio deno-
minado la Quartarella. En la fosa faltaba la cabeza y una ti-
bia, que fueron halladas al descubierto un poco más lelos Los
huesos, según el diputado socialista Bocconi, se encontraban
limpios de carne. El esqueleto mostraba en la región inguinal
trazas de golpes de instrumentos cortantes. Pero los peritos
no fueron de «ese parecer», y Bocconi fué «rogado» por el nro-
curador general de que dejase obrar a la autoridad El iuez
Occhiuto, que trataba de conducir el asunto en serio "fué des
tituido y reemplazado por otro. El proceso de Aquila cerró
todo aquello con una farsa en la tragedia: condenas mínimas
seguidas de amnistía al cabo de un año.

Mussolini, De' Bono, Marinelli, Finzi, Volpi, Putato Viola
Malacria... están muertos. Dümíni y Poverono están én pre-
sidio, condenados a treinta años «en 1947». Rossi está vivo y
libre.

LOS restos de Giàcomo Matteotti, el hijo espiritual de Ttf-
rati, reposan en Fratta Polesine. y' su recuerT"" «nservet

con amor en el corazón de todos los socialista? Italiano».



I

t L 4 • É I » l. " »

¡Hay que acabar con Franco ! - Una bandera que debe unir a todos los españoles
l¡...y Franco sigue ahí!

E
N estos flias iiace exacta
irténte di¿z añoe que Hi-
tler desencadenó la se-
gunda guerra mundial.
Asegurado de la néutra-

lidad bénévola de Stalin por

él pacto de no-agresión dél 2;t
di igtéto, habiendo repartid*
c6ft íoi Sóvlét* Polonia y las

«zonas de intereses» en la Eu-
rópa orienta! por el protocolo
sécrcto de la misma fflcha, él

í'ilhrér puso Sus hordas en
niovitYliêntO el 1° de septiem-
bre de 1939 a las cinco horas
dé lá maíiana. t',n quince dias,
Polór^ia quedaba íuera de
cómbate. Hitler y Staliji se re-
partieron âuâ despojos, Des-

pués de lo cual el jéfe nazi,
sostenido por él jefe soviético
y por lódó.'? los partido.? conm-

ni&tas de Europa, «ofreció la
paz» a Francia y a Gran Bre-
afla...

Mas desde el I.") de marzo
dé 1939 -*dia de hi ocupación

de Praga pór la.* tropas ftlenia-
nas-^ el espíritu muniqués es-

taba muerló. Incluso los áos
grandes responsables del
acuerdo de Municti, los seño-
res Chamberlain y Oaladiér,
hablan terminado por cotn-

príndér. Francia y Gran Bre-
taftít réchaüaron la mano san-

grante de Hitler, sin que, rto
ebstanle, se dieran cuenta

exatíta de poner todo en ac-
ción para vencêr a Alemania.

El afta 1940 ha sido el de los
■ grandes desastres. Én abril,

Hitler invadía líinaniarca y
NôrUéga. Entretanto, su com-
padre Stalin ponía de rodilfas
á la valiente Flntandia.

£n mayó, era la invasión de
lôê Paíáee Ëajoè, di Bélgica y

de Francia.
En junlrt, Petain y Wey-

gand capitulaban... Inglate-

rra, dirigida deáde mayo por
Churchill y Attiee, quedaba

sola frente a Hitler.
Ün afto más tarde, el 2? de

, unió de 194 J, Alemania se
anzaba contra Rusia, obli-

gándola así a entrar en gue-
rra al ládó dé Ifiglatérríi. El
ataqué japoné* dé Pearl Har-
bour, en diciémbrfi de 1941,
suministró a Roosevelt el pre-

texto esperado para transfor-
itiár la beligerancia pasiva de
Ids Estados Unidos en belige-
i'áncía activa. Y fué el eo-

ittiéllzô dél fin para Hitlér.

Ouranfe todo este largo pe-
ríodo en (Juê Alemania volaba
dé éxito en éxito, en que Hi-
tler triunfaba en casi todas

su« empresas, periodo que se
êxtiendê hasta el S de noviem-
bre de Ite, día del desem-
barco .inglo-americano en el

Nôrtê de Africa, se esperaba a
câda instante la entrada en
guerra, al lado dé Alemania,

de la España franquista.
Cuando el 10 de junio de

1940 MufiÉOllni declaró la gue-
rra a Francia ya vencida, to-

do él mundo estaba persuadi-
do de que Franco imitaría al
Duce. Los diiplomáticos, lo.-í

servicios de información, los
periodistas de los países de-

mocrálicós. todos estaban con-
vencidos de que el fascismo
esparíol no podfa proceder de
otra manera sino juntftndoêe
a sus aliados del Eje.

Se conocen ahora 1a.< causas
reales de la actitud de Franco.
Ko es por espíritu pacifico
o por amistad hacia Francia
e Inglaterra por lo que el Cau-
dillo quedó fuera del conflic-
to. LOâ documentos de la gue-
rra hallados en Alenisnia e
Italia, los relatos de los testi-,
gos, las actas del proceso de
Nuremberg, nos han aporfado
a este respecto fíruebas irie-
futables. Franco no entró en
guerra porque Hitler no con-
sintió en pagarle el precio pe-
dido,

Por dejar [lasai a Iravé .í de
España (as Ir-opas hitleri.nna»
((ue debían apoderarse ' del

Noitc de, ,\frica el Caudillo ha
bia pedido al Fuhrcr el Ma
rruecoí^ francés y el Oranesa-
do.

Hitler encontró el prerifi de

masiado elevado. Tanto más
cuanto que él mismo tenia sus

ambiciones sobre la costa
atlántica dft Marruecos. Ade-
más, no se hacia itUsionés so-

bré él valor militar del ejérci-
to é ,spañol. Pero no queriendo
entrar en España contra la
volmitad de Franco —y esto
por razones política.s—- el Fn-
hrer prefirió reimnciar a la
operación proyectada coñiríi
Gibraltar y Africa que hacer a
Franco tan bello regalo.

He aquí por (pié Franco
q ue d ó fuera del conflicto
mundial. He ahí por qué la
España íascisla no ha sufrido

laé conséciiencias de la derro-
ta del Eje.

¿Es esto una lazón para
«olvidar» a Franco en su pe-
nínsula? ¿Es una razón para
perdonarle sus- crirncnes con-
tra la democracia? ¿Es una
raicón para tratarle con las
mismas consideraciones que
a mi país verdaderamente
neutro?

Hasta el presente la España
franquista no ésta invitada al
(j)nsejo de F.uropa, f'.l carác-
ter rleniocrático de la iMiiopa

libre resultarla irremediable-
monle conrpr 'onietido si ello
fuei'a de otra manera.

La España frampiista no es-

tá admitida en el l'arto del
Atlántico, Hacerle adhciir a

p.sta .Tlianza defensixa IIP los

paí.'es p.acífícos seria una \ r i -
daderu traición.

Pero no basta con dejai a
Franco al margen do hi mg»

ni?ació,i internacional o dé la
comunidad europea.

Es necesa li') iliv^cmlratazar

A España de esía .stipei viven-
cia de un régimen hitleriano.
Hay que devolver la libertad
a la población espa ñola.

Es este el prinver deber de

la democracia inlertracional
l'csnectn al pueblo de t '.s-paña.

V.fi p.stp el primer deber de la

democi'acia irrternnciorial res-
pecjo ,1 .xí misma,

r-'l décinio aniver 'sar 'io de la

guerra, con! ra el nazismo no?
lo recuerda con fiier 'za.

Oréíie ROSEMFELD

(iONSKJQ DE GUERRA CQN-
trtA AFILIAOOS OE UA

a. H. T.

Madrid, Agosto (O.P.E.;,

Hace unos días se ha celehr-a
do el Consejo de (iueir-a con-
tra, once afiliados de la CNT
acusados de formar parte del
,Con)ité Nacional de la oigani-
zación clandestina del Movi-

miento Libertario Español.
El Consejo de (íueri'a dictó

las stgnienle.? condenas: "(l
años de presidio para losé
Rlarrco, .luán Muñoz, Luis
Pintado y Silverio Castella-
no.s; ?0 años para José Día/ y
.Hian Moreno; 10 años ))ai'a

Casimiro Pojo: 8 años para A.
Chozos y 4 años par'a José

Oter'. AdénrA* dos imijerés en-
rar'fadas. Emilia de Blanco
(esposa del conderrado del mis-
ino apellido; y .■\ngeles Pojo

fueroír condenadas a diez año.»
de prisión.

El principal acusado, Jn.«é
ftlanco, hombre de edad avarr-
•/ada, qtie había parlicipado
en la Resistencia fr'ancesa
corrtr'rt lo.s nazis, desempefió
fn París, después de la libe-
ración, el car-go de Secreta i'io
General del Moxirrrienlo Ll-
heitarlo E.^pañol. l'",l año pa-
sado, en Unión de su esnosa
—tanrbién c<indenada ñor el
Tribunal frairuuisla conro an-
íes señalamos— se tr'asladó a
Kspaña para incornora rse al
movimienlo de ,ResislPncia

Martirio de Asfurías. • TIRANA

En la URSS se ha díspueso que
los jóvenes de ambos sexos, des-
de los 16 años, formen parte de
agrupaciones VOLUNTARIAS

para ayudar a los ejércitos so-
viéticos. ¿Dónde estará la palo-
ma de Picasso? ¡Y pensar que

haeé añOK las juventudes prole-
tarias ís jugaJtan la vida lu

ifUsndO sontra el militarismo!

Eit busca del vellocino de oro

FliÁXCO sipiic unsiosnmciüe bii.trando ai/iida en el exterior.
Sus conscjcrvs ii aliados no CC.S'OÍÍ los ¡/esliones cerca de

los vupilalislas ¡I fiiitincicivs de los países asediados, entre los
cuales tif/tiran f rancia (/ Bclijica. Parece ser qne el alto funcio-
nario del liaiico HispanO'.imericano ¡). Luis Usera está en
Francia (/ se propone visitar Bélgica, para insistir en la conce-
sión de créditos a largo plazo, contra productos de ambos paí-
ses, esenciales para el desarrollo de la economía española. Has-
ta ahora, nuestros amigos /OÍ socialistas belgas y franceses han
impedido la firma de estos convenios, causando la desespera-
ción del franquismo, que no lo ha neqado, en sus declaraciones
de radio ;/ de prensa, si bien ha e.vprcsado su esperanza de aca-
bar victoriosamente estas laboriosas gestiones. Hasta donde,
nosotros podamos, el franquismo no pasará sin nuestra pro-

testa más vifjorosa.
La Aqeucia ()I>E .abundundo cu rslu misnio iniileria. dice

k> siguiente
lOtvo bacinero. 1). Juan I.Uidô, Consejiro-Delcí/udo del

naneo IJrqaijo, va a salir dentro de breves dias ¡tara Norte-
américa. También va en misión sentioficial del (,obierno
franquisla. aunque para el viaie i/ estunciu suqa en los Es-

tados Unidos, se le da la ' pérrqrina justificación de que

va a aprender inglés.
K ISr. Liado fué, durante la querrá civil, consejero finan-

ciero del doctor Xegrin cuando este desempeñaba la cartera
de Hacienda primero y la Jefatura del Gobierno republicano
después. Al concluir la guerra, los franquistas condenaron a
Lladó a cadena perpetua, pero más tarde fue indultado por in-
tervención de los Urqnijo a los que liabta prestado alqiinos
favores desde su puesto del Gobierno republicano. Por cierto
que Lindó deja su familia en i:s ¡)ai'in en calidad de rehenes,
pues el (¡obierno franquista no se fia denuisiado de él por
sus antecedentes (rojos». Pero es rvidcule, seqiin nuestras re-
ferencias, que (sie Lindo va a reiuuidar el inlenlo de co /i .vc-
gliir créditos en tos Estados Cnid<is, par cuenta del lUiuco Ur-
qnijo, quizá con pretensiones niús modestas en cuanto al vo

lumen, qae en anteriores gestiones similares./,

C
ADA pueblo de Astu
rias, cada rincón, iu-
rluso cada casa de fa-
niilia liberal, lia visto
horrores y crímenes que

parece inconcebible hayôn
aconlecido en el segundo ter-

tio del sijtlo XX. Tifafia ocu-
pa éri eída lisia negra un lu-
gar preferente. Ello se expli-
ca i)or la circunstancia de
que este lugar, situado en mi
vadecito li'ansvetsal del \'a-
Jle del Nalón, ¡(er! i.iujcienle

al Concejo de La via na y fio-
blada. por esa [loblaciôn mix-
ta, tan corriente en las cuen-

ca.» mineras de Asturias, mi-
tad minera y mila.l campe ^
.sijin, ei-a uno de los bastiones'
de! socialismo y del Siiidicaio
Minero Astrrriano. Desde Ra
rredoíi a Tirana, a penas
tres kilómetros de jingostn
valle, Iribia dos agr upaciones

socialistas, dos Juventudes so-
cialistas, dos .secciones del
.Sindícalo .Muiero y una po-
tente sección de la Federación

de Tr-abajadores de la Tierra.
Los trrañe,»es eran de carác-
ter rebelde y no .»e acomoda-
ban fácilmerrte a la polilica
de paño." calierrtes. Perlene
cen a i^sa raza- noble y va-
liente qii" ,\iinamln Palacios
N'aidés ili ;-~cr ihe en su famo-
sa iiiiNf 'la u La .'Mdca Perdi-
da ». Las secciones del Sin-
dicato .Minero y Irts agiiipa-

ciones ,s'ociali.stas apariarOn
de la ¡aberna y de la reyerta
a liis campesinoé ¡pie C(m la

appilnra de las minas en As-
turias se medio liausforma-
ro :^i de peipieños propietarios
campesinos en asalariados.

La abundancia de dinérO des-
vió un f(oco sus co.*tumbres
bucólica.? antaño, [icro la ta-
berria pronto ftré sustituida
por' el centró obrero y por la
¡libiiolpca. naciendo \K>\ este

modio, asi como |ior la es(pii-
nada hrcha <pip en Astuiifls
se sostuvo contra líí patr'onal

tliinéin, una |, rotunda con-
cierrcia- de cla.sí, una afielen
cia de liberación económica
y un amor muy profundo a la

fiberlad. Dé ésta sderté, cuan-
do p.tlaMó la fievolución de
Octulne. cuando sonaron las
cornetas de la cuartelada el

19 ll;; Julio de 19,')C, los jira-
fteses, en su inmensa mavó-
fia, fueron voliiutai-ios, [iri-

nier'o, a la Réxolución ile Oc-
tubre; después, n la GuerrA
Civil. Fu esta, eapecialmcnte,
murieron o se nirrlilaron mu
chos de In* bravos habitantes
de este lugar. La contribii
ción en sangre y en miem-
bros liabia sido bástanle cre-
cida v teniafi bien ganados la
tranipiilid-'id y el r-p.= peto.

No fuf': asi. .\1 caer .Asturias
en poder de las hordní de ca-

bileños, de montaraces requê-
tes y de falangistas loliunos,
tales fueron las maltuizas y
atrocidades del « ejér'cito litae-
ladúr » que todos lo* liombreâ

más o menos significados de

Tirufta se ficlillArofi en el
monte. Lo de que « a fenenii-
go que huye puente de plata >»
lio eirtraba en la iiroral de
los energimrenos ile Falange,
lo prueba el <pic al no ver en
el pueblo siiftcierites victinras
que inmolar ifuisieron captu-

rar a los que se hubian guai'-
dado én Peña .M'jyor y nron-

tes adyacente»". La l'"alange

álegó rpic habí,'-) eti la nron-
taña un balallón de rojo.s

y (pié estaban Iden armados.
Para batirhis era preciso el
corrcitrsn ilé ufla fuerza
nrayor. Para satisfacerles, las
airloridndes provinciales reca-

baron el concurso de hetero-
génea fuerza de dore mil hoiri-
¡fires. f.a l)atida dió por resul-
r.'ido la captura," por eípiivO-

cación de la victima, de José

flarmen, popula rrnenle llama-
do «el Cfijonés ». José ('ai-

nieíi, de Rarredos. sjcTló, en
unión dé otros pacífico.*; veci-
nos de Piraña, para séivir dé
trincbd-a. Pelante de los bati-
doies iba una fila de hombres
V nmjeres, en su mayor' parle
familiares de los (pre se guar-

daban en (■] irronip. (ionio la

batida i'psnltara inf luctuosa,
la ¡ncontérriblie rabiar dé los
falangistas Aé descargó contra
el pobre José Carmen a quien
asesinaron a golpes de culata
y mncbe'e, de suér'te, (jue 1*
deja fon complelamerrte desli-
girrado

F.l fracaso heria el alma

negra de los falangistas. .\i-
rasio el Xa\aju. Paulinón,

Javier Coto, Celesto la Cota,
Belarirro él SaBtré, el .Maricu,
Faustino el Maiiflorífu y los
Peinyales, dp cuyos apodos
se puede sacar la inclinación
sexual de algunos, falangi.s-

tas irotorio.s y CObardeÉ sin
medida, |»odábarise las nfiás
con el tenrbior de sU.* dientes.
El mlrdf»y la rabia los reunió
en corrcilio. A doscientos me-
tros de Tirana, piir el camino
de la .Vibcya, en una cuadra,
e*renai'io pintiparado para
tan canalléscfi conjura, deci

(Reíon Ift itiHtanza y si pre-

texto. , ,
Había en Uno de los bata-

llones alli acantonado un .(o-
vcn «ocialista protedenie de

Galicia. Los, íiocialistás de Ti-
ráñ :i, lo sabían. '1 ambién lo

>a1l»an Iws /alansfista.s c uie-

nes VH tiabian decidido e imi-

iiarlé. Cortejaba el Soídádq «n
el pueblo de Grandiella. Allt
fueron a asesinarle los (alan-
aíslas y .séguidanrenle coirie-

lon la" especie de que halda
sido asesinado |ior los rojo*

de la montafia. Este era e!
pretexto. Fundados en él acu-
dieron al Coronel de la Guar-

dia Civil, con «éde en Sama
(le Langfco. irtformaron
del asesinato y abogaron por

castigar' (al hecho con el fusi-
laiiiieiito de í."f vecinos de
Tiraña cuya lisia ya tenían
confeccionada. El Coronel .«le

tr 'asladó a Tiraña; inspec-
cionó el cadáver y el lugar

del sucéilo y concluyó, de
acuerdo con los falangistas,
(|Ué los autoreíÉ hablan sido
los rojos y que estaba sobra-

damente justificado el cas-
tigo (pie [iroponlan los falári
gista*. Le pareció rmicho al
Coronel asesinar ï.") conro cas-
tigo f>or haber asesinado uno
y autorizó a «eliminar» ta
mitad (¡caritativo 8r,!). Como
?.") no es divisible por dos, la
« élfmináeiórr » alcanzó a 13,
cociente por exceso.
«Inipt-edié-ta mente que el f:o-
ronel, autófizó la ntataiizU,
los energfimenos buscaron ta*
víctimas con el febril apresn-
ra'mienfo del lobo hambriento
(pie biii«ra *n pitanza. Linos,
en sus domicilios particula-
res; otros, en el trabajo; los
demás, err el mercado de La-
\iana, pues era día d" feria
en la capital fiel concejo.

Xn Voy a r'élalar todos los
vejámenes, golpe*^, mordiscos
y toda suerte de af r '0 ))ello.s

de que fueron objeto. Ra.sfe
decir qire intervino en el níar^
tirio Rr'aiilio fiorrzáléz, Apo-

dado H La. Aviación » porque
se habia especializado en gol-
pear a los detenidos con las
íiós manos y a tal velocidad
que sus bra::os, cuando esta-

llan en acción, s^mefíiban las
áspa- de irn nrolino én inovi-
mienío o las ,|P if, \,é\ice de

wn in'iórr. F.ste sujeto de Ba-

ta Administración advierte a los suseríptores cfue r»o han con-
testado » su r«<|iferrmi«nto y t{i$t se hallan en deseutiierte con
ella que a partir del 1' de septiembre H íervico les será su-
primido. Las suscrrpriones, ál precio de SSQ fr». «emestré, 8«

hacen por árteianlado. Los iiircriploreí que m han ««fi«f«c.'io
aún la eorrfispondieme al iégwndo semístr* d« liHs «thtn
apresurarse a hacérlo, enviando .«us giros t. nomDré del Aií-
ministrador, Carlos Martínez, C. C. P, «.30fl-M, Paris. Pasads
el mes de sepiiembr*, l»8 suscríjieione.o que *í Mllsti en des-

cuOiêrto i«ràn suprimidas.

rredos, no conforme con el
émpleo de sus cualidades

«I aviatüria<^ » y pareciéndolé
^■.,cü castigo los puñetazos, lA
émprendió a feroces morcíis-

«o*, delectándose especialmen-
te fc-n las mujéres, de donde
«« puede deducir que habia
bastante sadismo sexual en el
àlma lobuii't de este monstruo
Cu figura de persona.

Una de las victimas, Sara

Cor-te, afiliada a la* Juven-
tudes Sociali-stas, como estaba
tirberculosa fué sacada (le la
cama y llevada a rastras
hasta ei cuartel de San I'edro
de 'liraña, guarida de falan-
Aistíjs. otra ' de las víctimas,
Virginia Ala.s, logró escaparse
«I intentar amarrarla, Fué

perseguida A tiros duranle un
travecto de dos kilômetr(x«, al
final de los cuales cayó he-
rida y fatigada. Alli termi-
naron (le matarla y no piado-

Éainente, sino rompiéndole el
eríineo a fuerz .i de culatazos.

El resto, Benilo Martínez,
rte la Hireria; Tomás .Montes,
de Fabarigo; .\\elino Fabarie-
gu, Celestino (¡arcía y su es-
posa Virginia Alas (va asesi-
nada), de la Arbeya; Manuel

Ca.sorra, Pedro Pedrezuela,
Alfredo González, Selina Va-
lles, Sara Corle, Juán Igle-
sias, dé Paniccres; Raldoméro
Suárez y Alfredo Vigón, de
Rustió (todos de la paVroquia
de San Pédrn de Tiraña), fue-
ron asesinados en el cemen-
terio de dicha parrcxjuia, se-
parado dé Tiraña solamente
por el rio. Al conducirlos al
cenienterio, los vecinos qué
habían tenido la suer te de li-
bi'iise de aquella matanza, por
poco tiempo para algunos, in-
tentaron ypi la coirducci(>n
por puertas v , ventanas, lo
que impidió bi Falange, ce-
rrando una* >' (liras mediante

el consejo conv incente del tiro
fusil. Aunque cerrados en

Uns ca-sas, a virtud de la proxi-
Iriídad dél cementerio, oyeron
los gritos de dolor, las pro-
testas airada.*, los gritos de

rebeldía de la» victimas y las
bl.tsfemias de los victimarios.

No fueron asesinado.s con usu-
ra de dolor, no; lo frieron á
ft modo de cruel carnicería, a

nracl.'étazo.^, a culatazos, em-
pleando todos lo« r'ecursop de

ia más délirairte ferocidad.
Quien quiera comprobarlo,

lo que no es tarea fácil actual-
niffnte en nuestro paí.", basta
con que se persone en Sarr Pe-

dro de Tiraña. La memoria es
flaca pero est» suceso y ntr'(i«
no se borrarán nunca dé la
mente de los tirañeseí. -

V no va dicho para ahon-
dar rcncoi'es y álimenlar- ven-
ganzas, íino para que el mun-

10 conozca quiénes gobiernan
a Kipnfi*.

J. B.

La razón de España

Los errores se pagan con sangre
« lE/ años han pasado

desde la decía r ación de
la más grande conmo-

J ción de la hisloria, la
guerra de 1939. Los dias

somlirios de esclavitud aca-

ba ion hace ya cinco años pa-
ra los jiaises democráticos

que fuchai;on contra la eoali-
(ión liiilcro-fascista. F.spafta,
(pie ti '(;S arios antes conoció
los horrores precursores <ie
la misma guerra..., sigue aiin
subyugada, arruinada, en
manos del verdugo que como
un lacayo cooperó con los que
desencadenaron la contienda
mumiial. Teníamos los espa-
ñoles el conv-encimienf o de
(|ne (le! aislamiento en que, de-
jaban las democracias a la
Beiuílilica Esiiañola durante
nuestra guerra mal llamada

civil, de una tal debilidad in-
operante se originarla nuestro

hundimienlo; pero que, como
con.sei-uencia, se establecerla

un nuevo equilibrio de fuer-
zas qire junto a las contradic-
ciones ideológicas de los siste-
mas V con la acentúáción de
lo.s anlagonismos económicos,
habr ía de sobrevenir el gran
choque inevitable.

miedo a hacer trente n-

sneltamenle a la agresión di().
de más en más, alientos y
brios a his dirigentes del III

Beich. Los discui-sos del Fuh
rer hacían temblar los fiuiila-
les sobre los cuales se sostenía
este viejo edificio europeo,
amenazando el resquebraja-
miento. El (daissez-passer» de

los otros hizo conocer al ogro
de Rcrschtesgaden la crisis
de impotencia piditico-militar
en (|ue se debalian los occiden

tale .s. I''.sa debilidad hizo po

sihle la .\o-lnlei'\ención, y

más larde Munich, y |iusi>
punió final para la pérdida de
nucslras libertades, l''né uno
de los períodos más .soinliiíns

do la hisloria conlcmporánea
Rudo golpe sufrimos. Con

\fo\t\âfm pf»f los propios iriva
sor'cs arrdálmmos. l''.nlre lan

lo, los obscrvadíjres «neutra-'
les)i no veían a la aviación
'germana c italiana bombar
dear frentes v ciudades en
Mielo directo desde Alemania
f Italia. íCómo el mundo po-
día prever que de nuestra cal-
da dependía su propia trage-
rlia?

lili millón de mucrios, do»

cjeidos mil presos, miles de

fusilamientos, quinicnlos mil
exilailo.s', ruinas y ndios. So-
bre esle siniesiro pedestal pn

do Franco, con la ayuda de

a((uellos poderosos amigoe,
inonlar su idmjierio». En ese

caos infernal ahogó todas la*
libertades y dividió a los es-
pañoles en «rojo«» y «blan-
cos». Con la r'olltica de ab.s-
tención,. España se hundió.
Pero el mundo entero se colo-
có al borde del abismo.

La reacción de esos palsé»
cri'vó poder' ahogar todo
avance progresivo d(> la cla-

se pr'Oletaria en el terreno in-
ternacional, cooperando con

el que consideraron el gendar-
me de Eur-opa, sin tener en
cuenta, (piizás fior mlOpla po-

'IttiCíi, que conjiinfamejite con
el resto de la.* libertades esta-
ban en juego sus propios in-
tereses pcoriómicos en el orden
nacional.

La Wilbelmstrasse tenia
bien definido su plan de ata-

que:- año(=i 193?, intervención
en Esfiaña có'n el beneplácito
de Franco: de marzo de
1938, anexión de Austria por
la violencia; 'Jd de septiembre,
problema sudeta; el 39 de sep-
tiembre afirmaba en Munich
Hitler a Chamberlain v Dala-

dier: «.\o deseo anexionar
Checoslovaquia»; el 13 de mar-
zo ,de 1939, re.suelta la guerra
do España en favor del Eje,
Praga estaba ocupada, Che-

coslovaquia, entera reducida a
seryidumliri». ,

Winston Clnircbill manifes-
taba a .Marrdel en aquella épo-
ca: «Francia e Inglaterra pue-
den e.«icoger entre el deshonor
y la guerra; han elegido el
deshonor; ahoüi \';in a tener
la guerra.» Kii el campo ad-
verso irradiaba el optimismo.
La, «.Xationnl Zeitung» publi-
caba un articulo de G(«ring de
particular' interé .>i. En el oe.sfe
de Euro|)a, sobre los r*irineo(«,
ha strrgid.i un Estado rincio-
hat alindo dei f':je Rom.'i- fler-

lin. Ese estado es el mas rico

en materias primas para una
guerra moderna. La cooi dina-
ción totalitaria estaba defirri-
la. y el papel de Fr'anco en la

i:onfla.gración pasada confríi
la paz, (anrbién. Ni los dos

viales de Chamberlain a Go-
desbéí-g ni Munich salvaron
la, paz.

Diez años transcurrIdiTe ya
desde el día en que sir Neville

Los campesinos de Zaragoza ge han revuelto eontra lo« agen

tes franquistas, negándose » entregar el trigo. Ya debe estar

madura la pera, cuando 1rs campesinos se disponen « hinearta

el diente

Jornadai Europeas
(.ion motivo de las « Jorna

lias Eui'opeas », desarrolladás
liajo la égida de Goethe en
Wclzlar, la palr'ia chica de
« W'w lher >i, sc han riváinid*!
l .'iU ¡nteb'cl nales de dieciocho
fiacion .'S. lúiconl r á ha nse allí
pei'soiralidadrs de iiarses imi

li'janos como la India, la Clii-
mi y la Unión Sudafricana y
de enlrc las más conocida--
del conlinenle europeo, el mi-
nistro alemán Spieckcr, el rec-
tor de la Univeosidad de Hei-

delberg doctor Karl Geiler, el
profesor de la Universidad de
Colonia 'loctor Rrinkmann. el
consejei'o culliiral de la l'iies-
co doctor Wi'kade, el pr'ofesor
español I) Salvador de Ma-
lla r inga y el secreta l io de la
sección cnllnral Jean Paul Ha-
de!. Tlnbo una alocución del
Si'. Madnriaíia rn favor de la
l'au'opa nnid.'i. v oí r-os conçu-
rreiile.s i n I ei'vi n iei'ori en deba-

tes orientados hacia la necesi
dad dé rccni-rir a medros prác
ticos pura renovar el huma-
iiisiiHi ciiiopeo. l-'.l prtifesor
Uerj'.sfrasse insisliii sobie la*
icspoiisabilidades de la jnven
'ud y la iin |ii )ilan(ia de sii
reediicacióri, y pidió se^jnisie-
ra fin a los anlagonismos

franco alemanes apoyando la
acción cullural por una coope

ración económica de estos dos
países rpie son complementa
rio.s.

Tenemos la Kesagradable im
presión que se querría hacer
de Alemania una segunda Es-
paña. Jamás la intervención
directa de la Iglesia ha sido
laii podeinsa como lo es alio
ra, de^puéfi rit> la Edad M«dia

SCHUMACHER,

Heriderson errtregó a Riljben-
trop el ultinratum que cerraba

el paso a tanta provocación.
Y cinco desde ([ue el triunfo
coronó los esfuerzos de guerra
de los Aliados. Los españoles

que a causa de la deliil'idad
de la política occidjsntal fui-
mos los primeros despojados
a la fuerza de nuestras liber-
tades esenciales, esperába-
mos, en consecuencia, ipie los
dictados de la Carta del Atlán-
tico se afilicai-an a Esjiaña al
final de' la contienda. Pero
hoy, como ayer, el cielo inter-
nacional cubierto está dé ne-
gros nubarrones iiue presa-
gian un fuiui'o nefasto. En es-
tíi coyuntura, los aliados oc-
cidentale.s vuelven a sus erro-
res de antaño. Todo pueblo
oprimido tiende a liberarse de
su esclavitud. Y España con-
tinúa asolada por la miseria
y la pensecución a que Fran-
co la somete, en la corrupción
y ia desespei'ación, el vicio,
el estraperlismo autodirigido
por los encargados de mante-
ner el orden haciendo de la
tragedia del pueblo su lucro
pei'sonal y moneda legal de
toda inmoralidad, Al lado de
la polilica de tregua y de indi-
ferencia exteriores.

;.No eslán creando un clima
lalenift de guerra civil? Si por
la dese.sneiación y el aisla-
mienlo el ))ucblo español re-

curriera a la lucha fratrecida
de ayer, una vez empezado el
combate por su liberación
¿quién seria capaz de prever
la extensión del conflicto en el
área internacional, dados los
grandes sectores del mundo
qtie odian a Franco y otros
muchos (pie aprovecharían la
coyuntura de cualquier nioti
vo de fricción? ,í.Xo es eslñpido
decir que ¡«'raneo no es un pe-
litíiíi paro la p .az?

Ilenuis dado los cspiuioicB

pr uebas de. se.i cuidad y de al-
leza de inirae, espera nd.o la
avuda de organismos inleina
clónales de paz, sin conseguir'
nra« ipie condenas moralef,

conira Franco y fórmulas lii-
latorias .Si las contradiccio-
nes, tanto económicas como

políticas, en que se debaten
loe filiados, nos hicieran per
der la fe en la,s .Naciones Uni
das y se nos forzara a guisar
rruestra propia salsa, la res
(lonsabitidnd será de aquello^
que pm dcbilálad ronsinli(>ron
-I ¡i'ranco, después (¡e haber si
do condenndo en el mundo en
tero.

Francisco San Ceroteo.

L
AS noticias que sobre la |
situación de España nos
llpoan a través de todos
los medios de informa-

ción acusan ei más negro

dr los panorama», el m,is dñ-

solador de los cuadros. Jama*
la miseria extendió tanto su
dominio en la Península, ni la
fría V melódica crueldad del
despotismo ejerció la violen-

cia con la vesania del actual

t'pgimen franquist.1.

Atraillo por la tentación df.

grandeza, Franco erigió el pft
destal de su nombre y de su
régimen «obre ingenie narntí^
ña de cadáveres, extendiendi»
el dominio de su poder «divi-

no» (Caudillo por la gracia de
Dios...) sobre vasto cemente-
rio donde lo.s muertos desdé
sus tumbas claman contra la»

iniiiaticias sociales y la cruel-
dad humana, sobre inmen.Síi
cárcel donde los condenado*
invocan ta Libertad como su
flueño más dorado.

No es neceeario acudir a lo*
relato» que continuamente nos
suministra la prensa española
del exilio o a publicaciones ex-
tranjeras (pie por .su «ignificii-
ción expresan un auténtico
deisprecio ai'tirano y una jus-
ta e indignada protesta contra,
SMS crímenes. Quienes tengan
el temor de .ser influenciados
)ior exageraciones de pi'opii-
ganda partidista piredon .Sa-
tisfacer su avidez de conocer
In verdad foniáiido«e la niole.v
tia di esciichí'ir o leer a un co-
mentador o escritor objetivo »>
inipalcial. Las apreciaciones
coinciden en la existencia de
un estado caóiico, de ruina to-
tal, a consecuéncia de la co-
rrupción que caracteriza al ré-
gimen fianqni.sta.

Cierto es que grándes e.v
fnerzos vienen costando el ha-
cer comprender en el exterior
la inmensa tragedia de nues-

DEStlTUCION DEL 60BER-

NADOR GENERAL DE AFRI-

CA OGCIOENTAL

-Madrid, ¿1) Agosto (O.P.E.)
El «Roletin Oficial, del Esta-
do» publica Un decreto destitu-
yeiiflo del cargo de Goberna-
dor general de la posesiones
españolas en Africa occidental
ni coronel de Infantería José
Rerinejo López.

No se determinan las causas
de e.ste destitución. El coronel
Bermejo está considerado co-
mo uno de los mejores afrieii-
iiistas con que cuenta, el fran-
ipiisnio. Durante el actual ré-
gimen puede decirse qne toda
su laboi' se ha desarrollado en
aiuiellos territorios de Africa
occidental. Estaba conceptua-
do como incondicional de
Franco. Cabe señalar sin
embargo que on el escalafón
niilitar ha sido objeto de re-
petidas postergaciones, pueí.
normalmente, hace varios

años, debiera haber ascendi-
do al genei'alato. Y en cambio
lo fueron diez o doce coroneles
que ocupaban puestos más re-
trasados en el escalafón.

Para destituirle ha sido de-
signado el general de brigada
de Infanleria, Francisco Ro.sá-
leny y Boiirguet, que hasta
ahora, era gobernador militar
de Cáceles y Jefe de Infanle-
ria de la División número 13.

NUESTROS MUERTOS

En un establecimiento bené-
fico donde se hallaba hospita
lizada desde hacia Hlgùn tiem-
po, falleció el día 20 de agos-
to nuestra compatriota ROSA
RIO MUNIESA, de 15 años de
edad, hija de nuestro buen
compañero Rafael Mutiiesa,
vetérano afiliado de la U.G.T.
en Betchite (Zaragoza) y en

la actualidad pértenééienfe a
nuestra organización de Dró-
mé-Ardèehe. Reeiban el cama-
rada Muniesa y demás allega-
dos nuestro pésame más sin-
céro.

tro pueblo, sincronizar la opi-
nión internacional con la rear
lidad viva de nuestro proble-
ma, poniéndola frente a su
propia resporieabilidad histó-
rica: que no llegamos a, conce-
bir la posición y la conduc-
ta de -ciertas potènciae, la, to-
lerancia y pasividad de ciertos
Gobiernos; pero no es niuiioí
exacto que en lihre optnlAn re-

sulta aún más difícil concebir
y justificar la j^osiclAn y con-

duela de determinados «ecto-
I Rê de U emistración española.

son nuéstro .s hermanos del
Interior quiene.s rtctben en
siiá carnes los rarpazoe de la

fiera franquista, sedienta de
.sangre. Somos nosotros mis-
nios quienes durante nriàs de
diez, años vivimo-s la amarga
e incierta vida del exilio. Lé-
Tanfflmo.«( la voz vehemente dé

nuestra proteslá 'a. fravé,*; del
orbe solicitando comprensión,
reclamando jiisficia; ínlenta-
hros reavivar y exaltar el atñ-

límiento colectivo de *olldarl-
riad; mas, jes que áca.so he-
mos llegado a pesar nuestra
propia responsabilidad? ¿Po-

demos mentirnos «atisfecjioí de
nuestra labor y considerar que
cuanto • hémo .s hecho y hace-

mos e.» lo suficiente para con-
tribuir de forma eficaz a rte-

vol la libertad a. nuestros com-
pañeros del Interior y rein-
tegrar la masa exilada al ho-

gar familiar y patrio? Plau-
sible í* la obra de .solidaridad
realizada, pero no basta el sa-
ciiflcio económico para ayu-
dar a tanto necesitado, a tanto
perseguido; F^spafta ha ménes-
ler de muchísimo más; Espa-
ña quiere, exijj:e y mérftcè íu
libertad;' aunque sea relativa,

para dentro de ella acoméíer
la destrucción dé lo,^ obstácu-
los qne impiden el ijomial

ejercicio de las prácticas de
la democracia.

No bastan nuestras protes-
tas, come al mundo le debi-
mos que no bastan sus déclá-
racionés platónicas y conde-

ii.'ictones nioralês. El principal
obstáculo es Franco y su régi-

men. Nuestro objetivo comiin
e inmediato debe ser el acabar
con ello.?. \' para esto debemos
escoger el camino de las poei-
bilidades que la situación
«conseje, que la realidad dêi-

cubra. A todos nos puede exi-
gir algunas concesionéS y sa-
crificio*; pero la libertad de
un pueblo que sufre la más

brutal de las tiranías bien laé
ineréce. Resulta criminal con-

denarlo a perenne dolor, a
permanente tormento, pov
consideraciones y escrúpulo*
de organización o partido, por
muy justificados que éstos
puedan parecer. Tenemos que

ajustamos a está, verdad pro-
clamada por Geêthê: «La espe-
ranza reviste diversas formàs;
la realidad, una sola.n Y eeta
realidad es que por encima de

cuantas legalidades, legitimi-
dades y lógicas que cada cual
pueda invocar, existe ê.ste an-
gustioso problema: la libera-
ción de España. Y en torno a

♦■ste problema, agrupados los

hombres de buena voluntad,
cimstituirán la poderosa pa-

lanca (pie, colocada sobre el
firme punto de apoyo del e.s-
fnerzo común, ha de destruir
el lingiado franquista.

El PSOE y la UGT inicia-
ron hace tiemi^o la marcha
Iior el camino que hasta la fe-
cha se considera el más via-

ble para la consecución de los
fines que en el fondo unos y

otros perseguimos. Y estas or-
ganizaciones se apuntan en su
haber gestiones y trabajoe cu-
yos resultadas, por tocios co-
nocidos, coj:istituyen serios

mazazos que ponen en giave
aprieto ali régimen sanguina-
rio del dictador español.

La posición y conducta de
ciertos países pretende jusliti-

car.se por (.ra:',ón de Estado»;
la de determinados sectores

antifranquistas españoles, por
razón de partido u organiza-
ción. Necesario es, y hora es,

que lleguemos a convencernos
ae que para nosotros lo mas
razonable es «la razón de Es-
paña».

Teodoro OOMKZ

Trifôn GÁmez, a Lo Habana
£L día 2 de septiembre ha balido, en avión, para La Habana

^nuestro querido amigo y correligionario Trifón' Górne- Del
de París sa ió para Londres, donde en unión del Secr7ta'rio d¡
la Internacional del Transporte, Oldenbroeck, y de L¡rtn"o Mar-
tínez Laverp nuestro estimado camareids y colaborador Ta.
lieron seguidamente para Xueva York. .

La estancia de Trifón Gómez en los Estados Unidos lerá
breve, pero no infructuosa, f.teva, para ello, „ representa-

GZ!T ''"'■"•rf" .V "e la Unión

Duranle los dias l¡ oí 10 ríe septienüne, THfón GÓme-
us ,slu„, en La Habana. Ins seuoneí de la '.oufedemciôTÎÙ-
ler<uneru nna de Trabujndoves. ostentando la re ,resé de
tu U.G l.cn el I-.viho. La Con fedn ación Cubana ha sid eií
cargada de organizar este Congreso obrero inleran "eJ}^an,'

Después asistirá Trifón Gómez, rn la misma ciudad anti-
llana, a las reuniones de la Regional de America latina dé ñ
federación nier nacional de Obreros de Tranpo%e''J¡i'¡

efectuaran duranle los dias 10 al 12. E .,ta .segunda \e,i¡ d.

nnélT? P^-" '« (Internacilnal del Tran'
porte) ligurando en el orden del dia, entre otros asuntos li¿

importancia para los trabajadores de ese ramo eTaqMellos
imises, el de la cemsliti,vió,i de una Subsecretaría latZ^éme.
ricana de dicha federación internacional i, ru„„ residencia
no esta aun determinada, siendo uno de lo,' lemas a tratar A

rslm sesiones concurrirá también el serreiarú. romeral de ¡a
I edcracion, OIdenbroecl.:

/■•j'm"o ,s' seguros de que lodos los enmaradas de ¡a UGT ,,
(/(/ /'.Sí>/ esperan coni , adámente un ¡uonecUoso resultada
para nuestros ideales comunes del viaj,- n .Kmérica de nufs-

tro compañero Trifón Gómr- niu, rc/r,,,, deseamos íelil-



 Notas
de mi carnet

LAS (uilovidailcs rnxas de ocu-

pación, qne lia anloriza-

ron. a los nazis a votar en las

pasadas elecciones, con can-

didatura iinica, han decidido

ahora olorr/arles el vesU) de

sus derechos. Ya se sabe cuá-

les son los derechos que los

rusos conceden, los de servir

de trampolín a los comunis-
tas.

■* El Cardenal Spcllman, de

quien la prensa franquista hi-

zo tantos elogios, ha hecho las

paces con la señora viuda de

Hoosevelt, visitándola oficial-

mente en su domicilio parti-

cular, como acto de desagra-

vio. Pero la prensa franquista

no lo ha dicho asi.

Los rusos han atravesado

la frontera fluvial del Danu-

bio, en Yugoeslavia, en las dos

direcciones, con un pequeño

barco armado, sin detenerse,

hnscandó provocar asi un in-

cidente con ¡a fuerza de Ti-

to, quienes no hicieron fuego,

pero han anunciado que en lo

.sucesivo adoptarán otras me-
didas.

El Primado ortodoxo de

Albania ha sido ■ depuesto.

Miedo al «fíVíínio», hasta en

las filas de la Iglesia.

Una misión ha ascendido

al montó Ararat, en busca del

Arca de Koé. Con este argu-

mento, se prepara una revis-

ta, que se estrenará en Mont-

martre,

-•-La ■tizveslia», de Moscú,

acusa a los americanos de ha-

ber Incendiado los bosques

de la Gironda. ^Llámaselo,

que te lo va a llamar...»

Los médicos de los Esta-

dos Unidos han reunido dos

millones de dólares para opo-

nerse a los prot/ectos de asis-

tencia social que preconiza el

Presidente Traman. Se ve que

el egoísmo prevalece sobre el

sentido humanitario, aunque

la magoria de los aludidos se

llamarán humanistas...

Según Franco, España es

un Paraíso, ¡/ el número de

presos, disminuye -de dia en

dia. Pero he aquí que acaban

de suplementarsc en 10.750.000

pesetas el crédito para ma-

nutención de reclusos. Y en

2.127.818 el gasto de pliiscs al

personal militar encargado de

vigilar a los reclusos! Como

más allá del «rideau de fer»,

que diría Churchill.

Diez años que el 3 de sep-

liembre comenzó la guerra

contra Alemania, por haber

ésta invadido Polonia, de

acuerdo con Rusia. Y la ra-

dio soviética, para colmo de

cinismo, comentando el acon-

tecimiento, ha dicho que «las

Potencias, occidentales empu-

jaron a Hitler n atacar a Po-

lonia». Con razón llaman chi-

nos a los comunistas. Porque

se tragan todo.

Otro complot en Checos-

lovaquia. Seis condenas de

muerte, ¿ Delito ? Atentado

conira el Estado, al servicio

de una potencia extranjera.

Lo mismo que Franco. Por

eso no cae, y se mantiene en

España.

Siguen los rusos obstacu-

lizando la firma del Tratado

de Paz con Austria. Y siguen

en ese país, con ese motivo,

los eiérciios de ocupación, pa-

ra mayor escarnio contra un

pueblo pacifico, democrático

y civilizado, donde el Socia-

lismo cuenta con el 40 por 100

de los votos. Pero eso, preci-

samente eso, es lo que Stalin

no perdona.

F. de H.

Los libros
PBOBLE.IIA.S DE t.*S .V.AC'ION ALI-

Z.4CH)\ES, por P^LL LAMBERT

ESTE Interesante foüeto, que forma

parte de «Les Cours de líi Cen-
traM d 'lducation Ouvrière», da

Bélgica, tiens oportunamente a acla-

rar la.^ ideas sobre estos problemas de
palpitante actualidad, cuando im-
portantes nacionalizaciones S3 han
llevado a cabo y se discute sobre el
éxito o fraca.w de las mismas, mien-
tras que en Inslaterra continúa el
Gobierno laborista su orograma, cum-
pliendo las promesas que a estos, efec-
tos hiciera durante la campaña Ciec-
toral.

Paul Lambert, profesor de la Uni-
versidad de Lie.la. diíene primero lo
que s« entiende por nacionalización,
diferenciándolo clâramente de la so-
cialización V estatificación. con las
que es fácil confundirlas. Exponi
después las razones que existen pan
nacionalizar las (çrandes empresas de
crádito, mineras, gas v electricidad,
siderurgia, etc, .v las divide en tres
clases: razones morales, políticas t
económicas.

A continuación habla de los proce-
«í'micntos de gestión de las empresas
racionalizadas, mostrándose contra-
fio a la administración directa por
el Estado; dice que el rendimiento de-
be ser ñor lo menos Isual al de un»
empreía privada, porque si no lo ou»-
se conseguirla serla una disminución
de la renta nacional, acrecentando la
miseria en lusar d* reducirla. Es pre-
ciso que 1» dirección estí en manos
competentes, y los ministros
n« suelen BOse«r esta competencia: es
necísario que los directores sean res-
ponsables directos delante del Conse-
je de administración, mientras que la
responsabilidad minisiprial respecto
al Parlamento eslà tau íUUiId.i uno

casi no existe.
En vista de , esto se muestra parti-

dario de la completa autonomía de las
empresas nacionalizadas, tanto finan-
ciera como administrativa, recalcan-
do sobre todo que los trabajadores
de una empr.fsa naclonalliada autó-
noma no son funcionarlos.

V.n cuanto al Cmi.sc.to de adminis-

tración, da normas precisas de cómo
se deb» constituir, citando diversos

ejemplos.
En ei capitulo VI se ocupa de las

critica* liberales, perneado d« manf
Tiesto su poco fundamento y debí--
lidad. tanto cu.ando habla de lai pre.
tendldis virtudes de las empresíí es.'
pítalistas como de la Iniciativa y tita-
C16n del personal de las nacionaliza-
das. V presentando, por último, lo»
IWchûS tal como ocurren en la re»'
lidad.

Se ocuna a coni Inunción dd pi-oljte-
ma de la indemnización v tran.-iicio.
nes posibles tratando con bastante
detalle lau importante cuestión; habl.x
lue,(;o del orden que debe teRulrse en
las nacioualizactones, v termina nn-

riendo de manifiesto lii evolución
Míe han sufrido y estíin sufriendo la»
ní"«s ,.nn—rr>i»ni»« o nn mlsmas.

A. F. B.

S O G I A L ,1 S I A

mundo submarino
(Viene de la primera pàg.).

poro también en tierra los

hay.

— ¿Se ve bien?

— Perfectamente; podría leer-

se un periódico.

— ¿Cómo se caza?

— lO.vactamente lo mismo que

en el monte. Kí cazador ha de

emplear igual aslucia. En los

)ia rajes que yo fiecuento, las

liihinas, por ejemplo, mani-

fiéstanse ya tan sobre aviso

como las liebres en el mato-

rral. Hay ((lie sorprenderlas.

Y algunas piezas, aunque he-

ridas, no pueden ser cobradas,

por((iie se evaden. Todo como

en el monte.

— ¿Vivo usted de osa profe-

sión?

— Podría vivir de ella si la

ejerciera más intensamente,

pero en realidad la. practico

por deporte. Con sus produc-

tos costeo los aperitivos y cu-

bro gastos excepcionales de la

temporada esti\al de fiestas.

— ¿Ha tenido que librarse de

algún monstruo?

— De }iinguno. En tierra sí

tuve qus librarme de ellos,

cuando me evadí de los ale-

mana''.

— ¿Qué es lo m.Vs particular

que ha visto usted?

— Un barco frenle « Henda-

ya, casi debajo del castillo de

la Abadía. T';sti'i medio deshe-

cho, sueltas muchas chapas

del ca.sco, fuera los motores y

a bastante distancia la chime-

nea...

Este explorador submarino

nos habla cofi llaneza de un

mundo nuevo, en el que quizas

encuentre -su salvación la hu-

manidad, para quien dentro

de poco, si sigue creciendo en

proporciones como las de esta

época, no bastarán Uje produc-

tos de la tierra. Somos de-

masiados los (pie habitamos

sobre las crestas qtie el mar

no anegó. El químico Cari S.

.Miller ha dicho gráficamente;

((Proveo (pie dentro de pocos

añois los hombres tendrán que

comerse sus viejos jiantalo-

nes». Porque, según él, en

gran parte de las naciones no

podrán seguir coexistiendo la

agricultura y la ganadería,

cual ocurre en China, donde

apenas ha,y animales porque

los hombres consumen direc-

tamente casi todo lo que pro-

duce el suelo, liste tema, te-

rriblemente angustiosos, ha '■

salido ya de los círculos cien- !

tíficos, donde constituye bon- '

da preocupación, para inva- i

dir las páginas de los diarios '

y revistas populares, Rn «Pa- i

ris Match» le ha dedicado j
Raymond Cartier un sugesti-

vo artículo titulado ((Es preci-

so controlar los nacimientos».

Pero si so explota agrícola-

mente el fondo del mar, la hu-

manidad podrá subsistir .sea

cual sea el número de niftos ;

que nazcan. Eás tres cuartas ,

partos de! globo están consti- '

tuídas por los océanos y de la '

cuarta parte donde no.s agio- i

meramos, su mitad son glncia- ,

res, desiertos y montañas pe- :

ladas, es decir zonas inhabi- ',

tables e improductivas. ¥A i

mar puede proporcionar ali- '

montos suficientes para no te- ;

ner que comernos los pantttlo- :

nes. Pensando en su especial ;

vegetación, hay (piieii supone '

que una lieclórea del fondo

oceánico será, (piizá. cien ve- :

CCS má.s product i\a que una .

hectárea laborable de la cor-

teza terrestre. En Escocia, con i

propósito de asegurar pasto a i

los peces, se han iniciado cul-

tivos sumbarinos. Estos del

porvenir, cómo los del presen-

te, servirán j)ara alinienlo de

animales y de hombres, claro

que bajo el designio de (pie

animales. Acaso firesintiéndo-

los hombres devoren a los

lo, Estados Unidos declararon

zona nacional los fondos sub-

marinos hasta una [irofundi-

dad de ciento ochenta metros.

En Alicante, Valencia y otras

provincias del Levante espa-

ñol, e.s eosfumbre en las escrl-

ttu'as de compraventa de fin-

cas situadas al borde del Me-

diterráneo fijar su limile

oriental en la otra orilla del

mar, no pensando en las ex-

plotaciones siib.acuáticas que

ahora se preven, sino en la po-

sibilidad de <nie d agua, leti-

rándose, deje al descubierto

fajas de tierra.

Según Haymond t:arlier, in-

vestigadores norteamericanos

han descubierto un alga que

por Sí sola podría librar del

hambre a la creciente huma

nidad. Es riquísima en lúdro-

earbonos y proteínas. La masa

gelatinosa que produce no es

directamente comestible, pero

cabe transformarla mediante

cierta levadura.

¡Oué infinita variedad 'de

algas, muchísimas ilescoiKX'i

das, habrá en el fundo del

mar! Unica menle disponíanlos

de las escasas (pie el oleaje

descuaja, y arroja hasta la

playa. Pronto se podi'àn segar

a placer. Al perfeccionarse la

escafandra autónoma, (pie ha-

ce im'iüies el pesado y com-

plicadísimo atuendo del buzo

y los largos tubos entre éste y
la barca encargada de pro-

porcionarle oxígeno, .se mul-

liplicará increibicinciile «1

inundo agrícola.
Confiemos en que ni ser ex-

[)lota(b) el fondo del mar no se

ri'pitan las treniandas injusti-

cias que vienen cometiéndo-

se ctm la tierra, adueñada por

unos cuantos Jean Eaiiie,

desde luego, no pretende ins

fruir ningún expedieide pose-

sorio (pie le coin ierta en pro-

pietario de lugares «ubiiciiá-

ticos no pisados hasta ahora

por más plantas huinarias (]ue

las suyas. Se corileiita con sa-

car un par de merluzas ,y,Ju-
gársolas al mus en el café...

iMientras escribo oslas li-

neas me acompaña el recuer-

do do mi gran amigo el ilus-

tre oceanógrafo d<m Odón de

Piren —(.dra victima de Fran-

co— que murió octogenario en

el exilio, en Méjico. ¡Cómo

hubiese gozado al saber que

¡por finí los mares permiti-

rían contemplar libremente

maravillas antes ocultas y
liresenlidas por él! Legiones

de biólogos, físicos, geólogos,

químicos y botánicos ¡irocede-

rárr en el fondo de los océa-

nos a investigaciones sorpren-

denles. Y habrá algo más: .se

convorllrá en realidad el mito

de las sirenas. Pero las que

paseen bajo el agua marina

no serán medio mujeres, cual

nos las han fiintado, sino mu

jeres completas, (pie en vez

(U; una escamosa cola de [les-

eado lucirán dos bellas pier-

nas. Aíiora bien, la cscafan

(Ira les prohibirá cantar y ha-

blai-, resnltrindo asi más per-

fectas, )iorque, segúrr de anti-

guo se lierre dicho, el habla en

las mrrjores es una iirrperfec-

ción.

Indalecio P.RIETQ

San .Inan de Luz, Sept. ]!){!).

La Cooperación en Ifalia
^ L movimiento cooperativo

^ italiano se ha desarro-

llado desinesuiftda menle

■ después de la caída del

fasci.*nio. Ha alcanzado

ya el punto culminante en

cuanto al ni'imero di* Socieda-

des (alrededor de 33.(KX)) y co-

mienza ahora el proceso de se-

lección, de perfeccionamienlo.

El desarrollo, que «e ha opera

do a im ritmo de 12 nuevas

Sociedades por dia, está esta-

cionado desde hace algunos
nri 'Ses.

Indudablemente, ha habido

una gVan eufoi'ia cooperafi\a

rn Italia. Enire el gran núme-

ro do Coo|ieralivas qué se han

creado estos años, gr'acias a, la

superabundancia de iriiciati'

vas, solo algunas se han

air'aigado >>ól¡(lanrente; otra.i^,

después de iin año o dos de di-

ficultades, híiii tenido (pie su-

cumbir.

La faifa de capacitados es lo

que ha contribuido más a «pin

muchas Cooperativas, despué.»,

de haber vivido al dia durante

algún tiempo, con una admi-

nistración deficiente, hayan

tenido (pie licpiidar o quebrai.

F;| movimiento cooperativo

en Palia procede actualmente

a su depuración. Esta tarea st^
encnenira facilitada por la

arilicación de la riireva legisla-

ciórr sobre las Cooperativas,

Entre las muchas caracte-

rislicas fiaríiculares de la cO(.-

peración italiana, ipie mere-

co'i ser csliidiadas ile cerca,

vamos a señalar la de las Coo-

(leralivas do trabajo.

En tas Oopcrativas ipie for-

man los trabajadores del cam-

po, llamadas ((Colectivas», se

han maniíeslado dos tenden-

cias; Una. favorable a la db

visióri de la tierra, a la par-

celación. Cada trabajador cul-

tiva «u parcela individual

mente, con ayuda de su ítimi

lia. Cuando «c efectúa la le-

colección, los productos se al-

macenan en la Cooperativa y

ésta procede a calcular la pro-

ductividad media obtenida

Pasándose en la pro [>orcióri

media obtenida, cada asocia-

do recibe la jiarte que le co

riospoiide con arreglo a la

inqiortRiicia de su parceU

Una modalidad de este sis

tema, llamada ((colectiva de

luodiiclos», trata de evitar la

destrlliución desigual de bene-

ficidS entre los I riibajadorefi

(pie I ierien la buena tierra >

los demás, asi cnnio de renai'

tir eqiiitalivamenle enti'e to

Oos loe riesgos de la prodiiu

clón

OIra forma, llamada ((colec-

tiva de producción», ha sido

ensayada Se diferencia de bis

¡ndií'adas en (jiie, asi como en

íi(|uéllas la tierra se dividfr,

en ésla se une. En las ((colec-

tivas d-í [irodiicción». en efec

to, no es la tierra la ipie se dP

vide, sino el trabajo, y esta di

visión del trabajo se efectúa

con arreglo u la capacidad di:

los trnbajadm-es.

El trabajo de cada uno se

detei'niliia basándose en la

superficie a cultivar y en el

número de cultivadores. .\ los

cabeza de familia numerosas,

a las viudas cajgadas de fa-

milia y H otras familias simi-

Inr-es, se los designa un nú-

mero mayor de jornadas de

trabajo. I ",l Irabajo se efectúa

jior eipiipos, (pie son dirigidos

por jefes de equipo, los cuales

están a su vez controlados nor

los. lécnicis

A\ finalizar la CO.SOCIM . ol

((fondo de salarios» está cins-

filirdó por la parte de los pro

duelos que se asigna a los Ira-

La mujer belga y la exilada española

E
N las pasadas elecciones

legislativas, la mujer

belga ha votado por pri-

mera \p.y.. Se esperaba

con cierta intranifuilidad

el resultado de este plebiscito,

pues se temía 'pie la mujer,

en general, i.nfluenciada por

la religión, votaría por el par-

tido social cristiano, dándole

a este una gran mayoría. La

nnijer belga ha votado disci-

plinada e inleligenlemente. No

ha dado su voto ni a la extre-

ma derecha ni a la extrema

izquierda. Ha votado por la

verdadera democracia. C.on es-

to ha demostrado que está

preparada para lomar parte

en la vida política del país,

sin que su entrada en ella im-

plique lina caíásirofe, como

muchos temían

No sucedió lo nirsino en Es-

pai'ia cuando la joven Hepn-

blica, en un gesto desiiiteresa-

(io, dió a las mujeres españo-

las el derecho al voter y con

eilo la igualdad con éThrimi

brc.r Efttíj sucedía en el año

1933. Estas mujeres, mal j>re-

|)aradas políticamente "y dir i-

gidas espiritualiriente por el

clero, dieron su voto.a .la.s de-,,

r .í c h a s - T ea c Ci (p ft J- i as , d,í) ñ d o 1 ft ,j

a- la República una puñalada

por la espalda, pagándole mal

por bien, sin que ninguna de

estas mujeres comprendiera el i

gesto altruista de esta Repíi-

blica que quiso elevarlas a la

cato,goiia de seres libres y

eiTiancipados. Poco tiempo

más tardé vino la guerra civil.

V en V-io'.í perdíamos la Repú-

blica...

Hoy ([uiero dedicar estas li-

neas a las mujeres españolas

en el exilio, a las ipie prefirie-

ron dejar España antes que

someterse a una dictadura.

Si jiara los hombies estos

años pasados en el exilio han

S 'do malos, jiara las mujeres

ha .-^¡(lo una priielia dura. Pe

püa saldrán victoriosas las

que sepan guardar la fe en

nuestra causa justa y noble;

.Vo debemos tomar el exilio co-

mo un castigo; puede ser tam-

bién una buena lección de la

que podamos aprender mucho.

No |ia .<cnios el tiempo en la-

menlarnos de nuestra triste

suerte, prisémoslo en estudiar,

aprender, leer, en 'instruirnos

fsiempre hay algo ipie apren-

der), Pensonios en los días fe-

lices (pie vendrán cuando re-

gresemos a rpiestras casas, .a

nuestras fá|TíiJias. rjrf pçi réiiio-

no.s pára él ' regreso' con con-

fianza y coraje. Son niiiclios

jiñ.oa. jne diréis:- sí, pero eslo*

años no deben ser ahós per-

didos. Hemos conocido otros

países, oti'as gentes, otros

idiomas. Hemos puesto a prue-

ba nuestro ¡ioder de resisten-

cia y de adaptación. Nuestra

cultur-a es más amjilia y esta

vez estamos mejor prei)arados

para recomenzar nuestra inte-

rrumpida vida, pues tenemos

la ex|ieriencia ele estos días en

el exilio.

Dicen que no hay mal que

por bien no venga, y esto tie-

ne su algo de verdail. Sin esta

pausa en nuestras vidas de

antaño, no hubiéramos sabido

la infinidad de cosas que hoy

sabemos. Esta pausa ha servi-

do a muchas de enIre nosotras

para pensar y reflexionar so-

bre diferentes problema.*, que

se ven mejor a distancia, obje-

livamenle. Todos estos cono-

cimientos nos serán Vitilee

cuairdo regresemos.

En la actualidad se vive en

Lspaña, corno hacia 50 -años

en el resto de Europa. .\1H, en

vez de avanzar, se retrocede

en todo. Se intenta — dicen —

salvar al pueblo de la inmora-

Los países ' escandinavos han puesto en vigor una Convención

para auxiliar a los ancianos de las cinco naciones comprendí

das en el acuerdo, que se comprometen a mantener un régi-

me de igualdad entre si, sin discriminación de nacionalidad

entre ellos. Iguales medidas han adoptado en favor de los in-

digentes. Los Gotíicrnos escandinavos están en manos de los

socialistas. Y el defender y amparar a indigentes y ancianos

es un deber primordial de la humanidad, que el Socialismo es-

tá llevando a la práctica en Escandínavia.

lidad, niieritras los jerarcas y

jetes viven entre ei mercaüo

negro y lo5 placeres escanüa-

losos. Se ponen multas en las

playas a lo.s que se atreven a

banai'se err traje ligero {el re-

■ glanrcntario deoe lie,gar a las

lodillas y llevar nialigas), |ior

haber atentado a la moral v

buenas costumbres; jiero lui sé

hace nada por evitar la ere

cíente prostitución, consecuen-

cia de la vida de miseria de

las clases necesitadas. ,

¡Esa es la Esjiañ ;i de hoy!

'Me pérñíilo aconsejaros <jue

os prefiaréis irrielectualmenle.

Estoy segura de que en las

ciudades donde vivís liay es-

cuelas profesionales, acade-

mias,' c'ursok de noche, para

las (pie no pueden ir duianíe

el día. Estas escuelas son gra-

tis y son admitidos todos los

(pie ile-eaii aprender.

El (lia (le nuestro regreso,

puede que vuestra colabora-

ción sea neccisaría en el inmen-

so Iraba.jo que nos espera a

todos. Pemostremos a los que

hoy se alegran de nuestra

condición de exilados, que e«-

tarrros tr-iates, sí, por estar se-

paradas de España, pero que

viviólos .^serenanienío, portpie

el sol, al salir, brilla (lara to

dos. Que estamos exiladn.s

pero que (lisfinlamns de una

libertad completa, qnp. no es

la ((provisional» que es la fini-

; ca (pip se disfruta en el reino

i do Franco.

I IRIS

líélgica.

bajadores, de acuerdo con el

(([laclo de co-partici|)ación, (40

por 100 en los cereales y i'>

por 100 en las frutas).

Existen también las ((colec

tlvas integrales», que son una

forma de Cooperativa de tra-

bajo, que aplica íiilegraiiiente

el princi(iio de la distribiiciôii

del Irabajo por turno riguro'-^"

y no solo dentro de la Coope-

rativa de Irabajo, sino fuera

de ella, repartiendo después

enIre los asociados el pxiduc-

to del trabajo.

F.stas (.!ooperal ivas cfectúaii

coni ratos de trabajo con em-

presas privadas. Sus eipiipos

efectúan trabajos de descom-

bros, coiisirucción de carrete-

ras, transporíes. refinado de

azúcar y fabricación de con-

servas, simultiineándolos con

los del cani|)o.

La (Cooperativa percibe dft

las empresas privadas el im-

porte de los trabajos que re.-^-

li/ari sus equipos. El ((Fondo

dé salarios» no está, pues,

constituido solamente por el

valor de los trabajos agríco-

las en co-participación, sinc

por los ingresos do todos lo»

ti'abajos efectuados por lo»

asociados fuera ,y dentro ile

la Cooperativa,

Ouicnos má.s beneficios (>l>-

tienen en estas enlidiides son

los trabajadores no especiali-

zados. Pei'o los afiliados (jm;

no participan en trabajos agrí

colas tienen la ventaja —no

(lesdeñ;il >lo on momentos d»

)ienur'ia — de recibir una parle

de SU.S salarios en víveres.

El paro forzoso es iiien;).'»

sensible para lo.s trabajador(;.v

(pie partenecon n estas org:i-

n'zacinnes, ya (pie el trabajo

se distribuye por turno. En

ellas es posible, además, efec-

tuar una mayor especializa-

clón entre las diversas cato

gorjas de trabaiadores del

campo, obl on ¡endose asi no

mnvor rendimiento en el tr,^-

bajo, con ventaja para todos

los trabajadore» R. H

LA NUEVA REPUBLICA

ALEMANA

Los miiiisl ro.s prcsidontes de

los once l.stados fedei'ados de

Alemania occidental, reunidos

en Coblenza, acordaron con-

vocar la Cámara federal (di-

putados do elección popular)

para el T de septiembre en

Ponn, [lor la tarde. El Conse-

jo federal (representantes de

ios Estados) se reunirá, en la

mañana del mismo día, tam-

bién en Roiiii. .\nibas corpora-

ciones juntas., eonstituyen la

Asamble.i encargada, de elegir

el presidente del Estado fetie-

ral, cosij (pie harán el dia 1?,

reurrida.s en sesión solemne.

El socialdemócrala Paul Loe-

be, (pío fué presidente del

Reichstag casi sin infei'rup-

cióii durante los años do la

Ro[iiiblica de Weimar, presi-

dirá la sesión inaugural de la

imova Cámara fodfral (Biin-

destaiig) de .Moms;iiá occiden-

tal. .\si .se ha decidido en re-

unión celebrada poí- los once

presidentes úe loe Estados

(Laender) en Ronn. Lœbe tie-

ne en la actualidad 77 años.

.\1 término (ie las ceremo-

nias y fiestas que se han cele-

brado en Francfort con moti-

vo del bicentenario dol naci-

miento de (iœllie, so ha anun-

ciado la fundación do una

.Xcadeiiiia alemana do Lengua

y l.itoralura, inslilución que

se prny -.v-lci sea, al modo de

l .'-i .\caiiPniia tr .'i ncoiía, ol alto

órgano reprosoiil al ivo del es-

píritu alonián.

departamental

U
N.\ de las más importan-

tes m',ganizacione6 sindi-

cales inglesas, la Union

General de Trabajadores

de .Municipios, que englo-

ba a trabajadores de diversas

industrias, ha emprendido

una nueva .e interesante exjie-

riencia. línvia diez miembros

de su Dirección y diez delega-

dos de fábrica a estudiar un

curso de çn mes que se limita

a un solo jiroblenia: los princi-

pios y los métodos de aplica-

ción del sistema TaylOr, ipie

csliidia las posibilidades do

evilar lodo niovimicnlo inútil

en ol Iraliajo, y. por consi-

RuientP, reduce en lo màxlm*

la pérdida de tiempo en las ta-

reas. ,

Nada podía ilustrar más

claramente el cambio produci-

do en la actitud de los Sindi-

catos respecto al problema dé
la producción. .Anles do la .se-

gunda guerra mundial, la

evocación, en una conferen-

cia sindical, de uno cualquie

ra de los métodos modernos

do gestión cionlifica, hubiera

provocado prolestas. No sin

razón, de otra parle. Los obre-

ros tenían aún demasiado pre-

sente en su memoria las ten-

tativas hechas hacia el año

19.30 con vistas a introducir

métodos co.inpHcados de fija

ción de salarios, tales como

aquellos que se Inspiraban en

el si.sloma P.edaux, que consi-

demban como un medio de
explol arles todavía más on

provecho del ptilrono

La Comisión ejecullva de la

Unión General de Trabajado-

res de Municipio ha decidido

abordar la cuestión de la apli-

cación del sistema Taylor, tal
como se presenta hoy y sin

prejuicios. Ha preparado un

informe sobre las experiencias

adtpiiridas a consecuencia do

la introducción de este método

moderno, así como sobre los

problemas que de ello se deri-

van. Según este informe, en

la mayor parle de los casos la

de.sconfianza con que se mos

(raba en un principio la acli

titud de los obreros ha cedido

lugar n una gran salisfacción

por los resollados obtenidos.

La- hostilidad (pie se manifps-

EN GRAfM BRETAÑA

La racionalización del trabajo y los Sindicatos
por Alian Flanders

taba todavía en ciertos otros

casos, reposaba sobre todo en

el temor de (pie el nuevo sis-

tema provocase un aumento

del paro obrero, líl éxito que

ha coronado la aplicación del

método es debido, invariablo-

monte, al hecho de (pie se ha

obtenido la cooperación de los

obl oros por mediación dé los

Sindicatos. .

Para dar una idea de la re-

acción del obrero a la aplica

ción del sistema Taylor y una

indicación de la mejora de

rendimienlo lograda, recoge-

mos uno de los ojenifilos cita-

dos en el informo. Se líala do

una empresa de fabricación do

tubos: ((f-'.l sistema ha sido

acogido caliirosamerrie [lor to-

do el personal. E\ esfuerzo fí-

sico se ha reducido. La pro-

ducción ha aum-entado de 10 a

15 por 1(K). El obiero ha visto

su salario mejorado.» El men

clonado documento sindical

declara, en conclusión, tpie

hay ((ue mantener el sistema

Taylor; su aplicación bene-

ficia al obrero a condicií'ni ipio

sea, juiciosa y adoptada con l:i

aprobación del Siudicalo: co-

rresponde, ¡Ules, a oslo ùlliiiio

—consigna el informe— proce-

der do suerte ipie los deloga-

dos vayan proyislos de un co-

nocimiento profundo de la

cuestión, conocimiento que lo

permitirá negoci:ir útilmcnlo

los acuerdos con los patronos.

Otro motivo que ha suscita

do prejuicios y sospechas en

el espíritu de los sindicalistas,

en razón de la experiencia pa-

sada, es ol de In ((psicología

i'idusfrial" <|iio, se creía, no

C 'a má« (pie nii medio ile ha-

llar nuevos iiir|iii|n« Irniaiido

do engañar al obiero jmra lia-

coile li'ííbajar más con el mis-

mo sabirio. En o.slo (anibien

hemos dp .(-oñalar' un cambio
imoorlrinlc ¡\n sclitiid nn una

Altan Flanders, autor de este arlículo, fué miembro

de la Oficina de E^stiidíos c Investigaciones de la Federa-

ción de Sindicatos británicos. En Í9 't (>-17 ha sido direc-

tor de la sección política de la Comisión de Control britá-

nica cu Alemania. Ha regresado recíenlemenle de los Es-

lados Unidos, donde, rinranic seis meses, hizo un estudio

especial del movimiento sindical americano.

inleresanlo experiencia que

relata ol primer informe de la

Comisión de Rendimiento en

la. industria. Esta Comisión,

creada on diciembre de 1947,

tiene 'que av isar al Gobierno

respecto a los medios ¡lor lois

cuales las invosi igacionos en

el dominio do las ciencias na-

turales y sociales podrían con-

tribuir a acrocenlar el i-ondi-

mlento en la indusiria. Dicho

organismo c(>m|irende eut re

sus iniembros dos delegados

de la Federación .de Sindica-

to«. Uno dé su,6 (r.oinités está

especialmente encargado de

estudiar los factores humanos

susceptibles de influenciar el

i'endimiento, y entre sus nu-

merosos estutiios figura el de

(da, unidad do Irabajo niáxi-

inuni». Las investigaciones so-

bre esta cnestión fueron, de

hace algún tiehipo ya, em-

prendidas en Inglaterra por el

Insl iluto ¡Vacioiial de Psico-

logía Imliisliia!.

LA SUBDIVISION DEL TRA-

BAJO

l'il Cornilc (pie ('.-ludia osla

cueslión busca determinar los

efectos, en términos de ren-

diirricnto y de salisfacción dol

obrei'O, de las diferentes sub-

divisiones dol trabajo en iiii;i

misma operación indu.«tria!.

Cuando una operación indus-

tri.il es subdividida en va-

rios nioviniientos, fácilmente

aprendidos y ejecutados por el

Lo que no suben los obreros rusos
Los .^eiviciiis dol Plan .Marshall, do l.'ari.^, han publicado

nn cuadro coiiiparalivo dol poder de ooin|u;i do un trabajador

modio on Rusia y en los lisiados Unidos. íípsull.i de esto estu-

dio, absolutameiitt; objetivo y basado en cifras conuinicadas

|(or dos delegaciones de la Federación gcueial (le Sindícalos

noruegos que han visitado ambos países, 'jua ur. americano

debe trabajar cinco minutos y un ruso hora y media o má.-

para ganar lo equivalente de' una medida de pan

H(; aquí algunos equivalentes en términos de trabajo de

productos de consumo corriente;

Azúct^r, una libra

Carne, « «

Mante((uilla, una libra

Cerveza, una botella

Vestido de mujer, en lana

Completo masculino en lana

EE. UU.
S minutos

U.R.S.S
2 horas

30

40

6

13

25

«

horas

«

4

9

2

19

51

l<

«

n

dias

11

iKI romploid Ueno --ólo un 50 por 1(10 do bina en Rusia.)

obrero, el rendimiento no cre-

ce necesariamente. La mono-

tonía puede terminar por

enojar e irritar al obrero, el

cual entonces busca un nne-

V(i oniploo. Un gran rendi-

miento en una fábrica o On

una facl/iria, (pie pxi,go la for-

mación y la os[iocialización de

nuevos obreros, requiere una

organización costo.sa. Para

resolver el problema, es (esen-

cial que la experiencia sea em-

proiidida con la plena coope-

i'aciii dol pálrono y del otne-

10. La Federación de Sindica-

tos británicos ha acogido fa-

voiablemenlo ol proyecto y ha

podido a los diversos Sindica-

lo.s afiliados presten su con-

curso asegurándose de la bue-

na disposiclórr de sus delega-

dos y miembr'os allá donde la

experiencia pueda juiciosa-

monto ser acometida. Las

cuestiones que de ello nace-

rían, tales como la salvaguar-

dia do la escala inedia de los

salarios en ol período de la ex-

porioiicia, során arregladas

p (U- nognci.'icionos entre patro-

nos y Sindiciilos.

l)o,s licchoS iliisliaii la rela.i-

\a facilidad con que los Sindi-

catos ingleses han modificado

.'iii iiclilúd tradicional para

ii|iiobar una nueva experiencia

destinada a aunrenlar el l'ori-

dimieiilo. Se han mostrado

dispuestos a jugar su paiiel

en el inejoraniieiilo económi-

co del pais, y esta buena vo

luntad es la principal razón

que explica el cambio; mas, no

lo olvidemos, la preocupación

mayor es asegurar el pleno

empleo. Para los Sindícalos,

en cfoclo, bis (iroblomas do la

(irodiicción y dol oiiqdoo von

insopaniblos. \o so puode rs-

fiorar ipio los Sindicato» don

pruebas de oiilusiasmo y pro.

pulsen el aiimonlo del rendi-

miento cuando hay la anK;-

naza de una extensión del pa-

ro, ni (pie respondan al lla-

mamiento dol ecoriomist.'i (|ue

demanda aumento de produc-

ción y reducción del precio

de coste. La reacción inme-

diata de un obrero ante una

nueva máquina es (pie viene

a reem'plazar al hombre y

que. fior consiguiente, más

|)rj-)nto o más tardo le quitará

su Irabajo. V puedo, iiatural-

merilo, adoptar medidas des-

tinadas a prologerso, incluso

si estas medidas i'edirccn el

rendimiento.

Si ot [lleno 'tii|il('(i cslá ;i.^('-

gUI 'ado y --i (-1 Clin ero i'--l ,i culi

vencido (If (pit U'ii (lr;i siem-

pre Irabajo, la situación es

fotalmeide diferente. En el co-

so de numerosos obreros cu-

ya actilud está influenciada

por los lociierdos dol pasado,

la adaplaciíin moral a un am-

bienlo indiisfrial 1 lansfor toa-

do, os, hay (pie reconoc e bi,

lerda y laboriosa. Sin embar-

go, viene siorrdo cada dia más

evidente que un riic joraniienlo

del nivel de vtda del obrero

deiiende hoy, en una am|jiia

medida, de su esfuerzo por el

rendimiento y de la inoderni-

zación de los talleres y fnct.v

rias, lanío desde el punto de

vista del herramental (otn'j

de los método* de Irabajo, Na-

turalmenlo, el obrero quiero

ver los losiilliidos tradin-iiso

on iin.'i forma tangible, os de-

cir, on un mejorainienlo del

Salario; quiere igualinciilo

protegerse contr;i tnda acelo-

jación do la O |)oración de fa-

bricación (pie pirdiora com-

prouietor su salud y su bienes-

lar, y con oslo llegamos al

segundo iMirito: además de la

cuestión del pleno oiii|)leo, es

la sólida organización del mo-

vimiento sindical lo que per-

mite abordar los problemas

de la producción linjo el án-

gulo obrero y de una manera

coiisl niel iva! La oxporiencin

cnifirendida (n Inglalorra («-

l:'i n .'imada a doniosirar ([iie,

gracias a oslos dos hechos, la

copornción oiilre técnicos y
obreros viene n ser una ronli-

dad plena de promesas.

CASriLSARRASIX

El domlneo dia 21 de agosto tuvo tu-

sar en esta localidad del Tarn et

Garonne, en un ambiente de masnifi-'

co espíritu s:)cjalista, el acto di U
inau.íurarión de la taandi?r;i de) Gru-

po depariam-ínial A las diM de ia

mañana, ante numerosísima concu-

rrencia de camaradas venido* de los

mis diversos puntos y con 1» asis-
tencia del compañero .Manuel Muiflo

en representación de las ,i:jecutívas.

abrió la reunión el compañero Ests-

11er. fcrrstarin de la l.ocal, ajraíí-

cicndo a todos el, concurso que hablan
prestado por dotar de la brillant SI

que merecía la significación di esLâ

acto, ficupó luego la presidínel» *1
compañero Montero. pr*.siaíntí díl

Comité departamental, quien h;z<5 ui\

libero esbozo de lí. hlst(5rla de nues-
tro glorioso Partido cuyo símbolo en

este rlcpartiimento se viene hoy *qul

a inaugurar, y diriEió animadoras fra-

ses a los Jtivenes socialistis para eue

cstuH'.en v s"! capaciten. El camarada,

Orezo, del Cimilé de la Ô .K d* Mon-
tauban. .lient (Î también a los jóvenes

para que se vayan formando y paja

uue extiendan el campo de actividad
socialista, e hizo consideraciones sobr*

la acción que a la Juventud correspon-

de realizar en relación cx>n Éspafta.

Kl compañero Luengas, .secretarió flí-
partamsntal de la UGT. aportó «1

saludo y la adhesión cordial de est*

orpanizacion al acto.
Intervino a continuaci()n un cama-

rada dí la Ejecutiva del PBOE del in-

io;',o.- rociêniementê venido a Francia.
Dedicó un carlñcso recuerdo a los

rcmpañeros que en nuestra patria lu-
chan; dio a conocer a grandes rasaos

el estado de miseria y de terror en

oue en España actualmente viven las

c ',3ses laboriosas; estableció una com-
paración ÚK nuestra situación con la

de les camaradas del Interior, dicien-

do que quedó maravillado de la liber-
tad de que en Francia gozamos; sína-

ló cómo a pesar de todas las persécu-

cionís, el Partido, la UGT y las Ju-

•/entudes trabajan en el Interior con
micnsidad y eficacia, y terminó pi-

diendo que intensifiquemos todo lo po-

sibie nuestra ayuda a aquellos indó-

m',:is combatientes por la causa,
Manuel Muiño, en representación de

la Ejecutiva del «Olio, pronunció un

extenso e interesante discurso, Refi-
rióse a las palabras dichas por el com-

pañero dsl Interior, de las que debe-

mos sacar las consecuencias lógicas y

demostrar a los demás sectores anti-

franquista con que fe y pujanza tra-

bajan el Partido y la Unión. A algu-

nos de aquéllos les estorba nuestra

acción, porque por imperio de las cir-

cunstancias y de las posibilidades se
sienten obligados a seguir la conducta

ejemplar de nuestro Partido, que ha

hecho más qus nadie por la Repúbli-

ca. Dirigiéndose a las J.J. SS. las ex-

horta a una labor constante de edu-

cación y de preparación politica. El

«hombre sin nombre» que nos acom-
paña aquí es un compañero a ouien.

él régimen franquisat ha «gratificado»

con siete años de cárcel y dos penaa

de muerte y que ha deshecho el por-

¡ venir de su familia por luchar «n pro

' dé las ideas socialistas. Por excesl-
j vamente modestos ocultamos muchos

auténticos valores; pero hay que dejar

constancia, para que lo sepan todos,

que el Partido, la UGT y las Juventu-
des tienen una gran cantera de hom-

bres de acción que aunque no hajan

discursos floridos son capaces dé la-
borar con la máxima eficacia por

i nuestra causa de redención. Recuêr-

j ¿a lo que era España hacé un siglo,

1 y dice que los republicanos tenían

i nombif-s dé gran valla, de los que cl-
I ta aiganos, pero qué no cuajaban en

las masas, pues eran valores indivl-

du-aies. Es a nuestro Partido a quien

corresponde fundamentalmente el hi»-

j nor de haber educado polltlcamisnte al

I pueblo español y crear una fuerza co-

! lectiva sensible, viva y actuante, pr«-

dicaruio con él ejemplo y con una»
' n-armas pràciicas a seguir.

Hubo una breve interrupción en el
di.icursa de Muiño. para dar Jugar a

que el camarada representante de la
3PIO, que acababa de l!«aar, «presa^
se sus .saludos v la adhesión a nuestro
acto de aquella organización.

(íoniinuó luego Muifio haciendo his-
toria de varios de los más Importantes

movimientos habidos en Çipafia, SA-
\ fialando la trayectoria de nuestro Par-

i tido a través de ellos y ratificando

i nuestra esencial condición republica-
na. Estableció comparaciones entre

la actual República portuguesa v las

monarquías inglesa, danesa, noruega

y belga, sacando conclusiones que ilus-
traron al auditorio. «El pueblo espa-

ñol —dijo— es un puebló de instlntog

V de corazón generoso, de un herolsitto
hartamente démostradó; pero a pesar

de esas e.xcelentes cualidades, le falta

una eduíseíón política colectiva, y a

esa tarea se ha dedicado solamente

nuestro Partido.» Mostró cómo el P-S.
O.E, ha ido abriéndose paso en el

ámbito internacional, y terminó su

amplia y amena disertación manifes-

tando que a su juicio la causa de que

Franco no ha,ya desaparecido no ês

imputable a qué nuestros amigos no

hu'oiáran hecho todo lo posible por no

perjudicar sus intereses, sino a la tur-
bia politica que está desarrollando la

Rus'a soviética.

Fué premiado Muiño con una nutri-

da y bien merecida salva de aplausos,

saliendo todos los concurrentes alta-
mcnie satisfechos.

Por la tarde ^e hizo una jira a la»

orillas del Oaroná. Ss rifaron un«
poesías del compañero .N'agcre. se

subasto a la americana una bol ella
de marca y sé unieron al product.»

lo« beneficios de ¡a venta de refresca»,

con dcsdno al Fondo Pro España.

TARI .S.

El .sábado (lia 27 rl > A ?o.';ío ha cé-
lébrai!;» asamblea sencral ordinaria

en los nueves locales, el Giupo de
la U.G.T,. l .is, avenue du Maine (Pa-
ns, XVI',-.

E) Comiip informó de toda la
gcsiión ríalizada durante el eiercicio
del segundo trimestre 1949. «lando
aprobada tal gestión por unanimi--
dad.

— ,"3e ipone en conocimiento tít to-
do: los afiliados al Grupo Ü.G.T , de
París que se enciíntixn luera del re-

glamento respecto »1 pago de (Otiza-
cionea, que deben pasarse por Secre-"
taria antes del ?l) de Septlémbre al

objeto (le normalizar su situación.
L-oj enfermos y parados igualmente
deben comunicar su Éituaci¡f¿' y que-

darán cubiertos de cotizaciones con el
sello d2 parados o enfermos, - El
Cíimiié.

— La .Sección loca! de las .liiventu-
des Socialistas española.-; convoca a
asamblea general ordinaria para el
domingo día IS del actuaJ, a las
nu.-ive V media de la mañana, en 31,
rue Général Beuret, Paris (IS), mstro
Vaugirard.

LRI Gt AV.

La S*cción de nuestro Partiflo en
el Uruguay (Montevideo) ha elegido
nuevo Comité en la forma siguiente •
Bécreiario general. Juan Alonso Cl-
mr. ; tcsore.o, .loié Gonzalez Alvarez;

relaciones con UGT, Luis Puentes
.liiiiío, Al lomar piwesiôu de sus car-

gc3, los nuevos ilircclivos nos anun.
cian que. |5«ni(ndose a lono cou las

cxcapcioiialcs cin-unstancias acuiales
traba, p.ràn cou loda la intensidad mit
requieran nuestra justa caina y lo«

IniiTCses de nuestra organiiaclôn. Mu-
cho nos Place consignar cl elevado es-
P'tii «ocIali.Ma que manifiestan aque-
llos camarada.i.

La ciudad de Francfort ha atri-

buido la (diiedalla Gcethe» a

ochu personalidades internacio-

nales conocidas por los merito-

rios servicios rendidos en el do-

minio cultural. Entre los benefi-

ciarm.-^ íigiiian ol filósofo espa-

ñol .lo.sé Ortega y (liissol; el pro-

losor niiierícano Maynard Hnt-

chins, decano de la Únivorsidad

do Chicago; el, historiador suizo

<:ail .lacob Riirckhardt v el ee-

crilor francés André Gide.
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La AstMwnblea Europea de Estrasburgo

Los socialistas pasan a la contraofensiva
En busca de un Mirabeau

YO ENCUENTRO esta Asamblea —la de Estrasburgo— bien

' juiciosa, bien dôeil, Yo «spero impacientemente que de-

muestre la posibilidad del movimiento levantándose y andando.

¿Qué arriesga con" una afirmación de voluntad? No existe en

Europa a la hora actual, no más en Gran Bretaña que en el

continente, autoridad politica y moral que pueda entrar en

comparación con la suya. Si estuviese yo en Estrasburgo, lo

confieso, no resistiría a la tentación de colocar a los Estados

participantes ante el hecho cons'nmado. Si, evocar los litigios

pendientes, formular ante Washington una doctrina económica

europea, poner las bases de una constitución politica, he ahi

lo que es necesario osar con una audacia tranquila y segura,

sintiéndose fuerte del anhelo ardiente, del asentimiento pro

fundo de la conciencia popular. ¿Quién hará pasar sobre la

Asamblea esta corriente magnética? La Constituyente europea

espera todavía su Mirabeau,

León BLUM.

DECLARACIONES DE
SPAAK

En declaraciones que ha he-
cho a los periodistas el presi-
dente de la Asamblea de Es-
trasburgo, Paul-Henri Spaak,
prevé que no se terminarán
los trabajos para el 10 de sep-
tiembre, aunque durante la se-
mana del 3 al 10 habrá sesio-
nes intensas. Dijo también
cjue veía favorablemente la
posibilidad para laç Comisio-
nes permanentes de qHie se
reíman entre un periodo y

otro de la Asa,mblea en diver-
sas capitales europeas, «bien
entendido que la sede del Con-
sejo de Europa sigue siendo

Estrasburgo». Manifestó igual-
mente que vería con muchísi-
ma satisfacción que Suiza íor-

nnase parte del Consejo.
Yo pienso — dijo Spaak —

que el problema económico ha
6Ído mal planteado para Eu-
ropa. Se ha querido oponer li-
beralismo a socialismo, aus-
teridad a abundancia. Es una

manera inexacta de ver el
jroblema, pues no hay un so-

\ o hombre de Estado colocado

ante, el dilema "austeridad o
abundancia» que deliberada-
mente escoja la austeridad. Si
lo hace es porque se ve forza-
do a ello. Entre las dos doc-
trinas no hay elección libre.

Se igual modo, no hay ni li-
beralismo ni socialismo. El
«slogan» según el cual Europa

será socialista o no será, no
es de ninguna manera exacto.
Hay que encontrar ,un com-
promiso entre las dos doctri-
nas. Las dos cuestiones a re-

solver de inmediato son el
problema monetario y una

cierta unificación de las leyes

sociales.

Me ha chocado la pasión

que los británicos han puesto
en responder a las críticas
que parecían hacerse en la
-Asamblea. Nuesti'os amigos
británicos han dado la impre-
sión de quejarse de la ingrati-
tud de Europa respecto de
ellos. Creen que Europa igno-
ra que las dificultades finan-
cieras británicas tienen su
origen en los sacrificios enor-
mes que la nación británica
ha tenido que imponerse en el
curso de la guerra. Si estas
críticas se manifiestan públi-
camente en el continente es
sobre todo porque los británi-
cos no son. lo bastante ardien-
te y apasionadamente euro-
peos.

Yo soy partidario de adop-

tar, para la edificación de Eu-
ropa, una manera pragmáti-
ca. Cuando en Londres hemos

hecho el Benelu.x, no hemos
sido inmediatamenlo seguidos

por los técnicos. Hemos debi-
do imponerles un plazo. A mi

jUJCio, este US ei único méto-
do: el poder político toma la
decisión y los técnicos deben
ejecutar.

UN LLAMAMIENTO DE
MORRISOM

El vice-primer ministro la-
borista Herbert Moi'rison, en
una alocución emitida por Ja
radio de Estrasburgo, ha afir-
mado que el comunismo habia

sufrido una derrota en Ingla-
terra. El conmnismo no cons-
tituye allí una fuerza política

real, pues la potencia maciza
del Partido Laborista reside
en las grandes organizaciones

sindícales. Estamos persuadi-
dos de que la planificación de-
mocrática y social constituye
la barrera más poderosa con-
tra el ronumismo reacciona-
rio. Los. moviniicn.fos totalita-
rios encuentran terreno pro-

picio .en la miseria y la deses-
peración. Nosotros, los ingle-

ses estamos legitimamenf e or-

gullosos de cuanto hemos cuín-*
plido después de la guerra;
nos sentimos orgullosos de h.^-
ber creado una nueva Ingla-
terra sobre la base de una pla-
nificación libre y demociáti-
ca. Tenemos nmcho (|ue hacer
todavía, pero pensamos quo
marchamos por el buen cami-
no. Dirigió Morrison al final
un llamajuierdo a Inglaterra;

«Colaboremos en un espíritu
de entendimiento y de tole-
rancia para proteger la demo-
cracia y reforzarla; que en

Europa nos aporte ella a ven-
tura en nuestros hogares y la
paz en nuestras fronteras.»

OPINIONES SOCIALISTAS

HERBERT MORRISON

"¿Oué debe hacer la Asam-
blea? Comprobamos tpie debe
mos preservai'uos contra la
extensión del totalitarismo,
venga de donde venga. Esa es
una de nuestras finalidades
Pero no solamenle por eso
nos reunimos aquí. Nuestra
Asamblea no ha sido creada
.solamente con vistas a la de-
fensa. Tenemos tm objetivo
constructivo y creador.))

HUGH DALTON

El laborista Llti,ah Dation,
ex ministro de Hacienda bri-
tánico, se ha manifestado por
un plan económico aplicable .i
Europa entera", con planifica.-

Acuerdos de principio
DOS DECISIONES impor-

tantes han sido tomadas

en Comisiones de la Asam
blea Europea que aspiran a
modificar el aspecto político
de Europa. Son las siguientes:
1) La Asamblea deberá eláVio-

rar y presentar al Comité mi-
nisterial antes del 30 de abril
un plan de unión política más
estrecha entre los miembros
del Consejo; 2) Un acuerdo
preliminar ha sido logrado
con vistas a formular una lis-

ta de los derechos del hombre
que los doce Estados miem
bros se comprometen a respe-
tar en los términos de una

Carta europea.

El acuerdo acerca de los de-
rechos del hombre consiste en
establecer una lista que cons-
tituya el denominador común
de todos los derechos existen
tes en los países miembros.

Los derechos fundamentales
son los siguientes : Seguridad
personal; inmunidad contra el
arresto arbitrario, la deten-
ción y el exilio; inmuni-
dad contra la esclavitud, la
servidumbre o todo trabajo
forzoso de naturaleza discri
minatoria; libertad de palabra
y de opinión; libertad de
creencias, de práctica y de

enseñanza religiosos; libertad
de asociación y de reunión;
derechos naturales relativos

el matrimonio, a la paterni-

dad y a la familia; inviolabili
dad del domicilio; iguadad an-
te la ley; protección contra to-
da discriminación basada so
bre la religión, la raza, la na-

cionalidad de origen, las opi-
niones políticas u otras; pro
lección contra la confiscación

arbitraria de los bienes.

La decisión concerniente a

la unidad política fué adop-
tada por los 23 miembros de
la Comisión de Asuntos Ge-
nerales, y será presentada a
la Asamblea, la cual deberá

pronunciarse sobre ella en el
curso de la semana próxima

por votacióti d^sspués de de

bate.

Según el proyecto, la Comi-
sión tendrá la responsabilidad
de estudiar las costumbres po-
líticas existentes actualmente
en los doce países miembros

del Consejo de Europa y estu
diarà desde aqui hasta el mes
de abril próximo las diferen-

tes proposiciones que han sido
hechas en pro de la unidad

europea, comprendida la idea
de un Estado federal. Redac-
tará en seguida un informe
que, si es aprobado por los

ministros, será discutido en
las sesiones de 1950 de la
Asamblea. Caso de acuerdo,
los parlamentarios nacionales

serán invitados a discutir los
cambios políticos propuestos.

ción también en el interior de

los países miembros. Ha he-
cho recordar que Europa está
ligada económicamente a los
Dominios y a los territorios de
Ultramar y que es imposible

pensar en" la viabilidad de
una autarqm'a de la Europa
occidental. Con vistas a acre-
centar la cooperación econó-

mica intraeuropea, propuso
que la O.E.C.E. sea absorbi-
da por el Consejo de Europa
cuando termine la ayljda
Marshall; que las formas de
producción complément aria.s

fuesen vivificadas en cad.a
país y que los intercambios
sean liberalizados, principal-

mente con la desaparición de
los contingentes. Afirmó que
la atnistad francoinglesa ei
esencial para Emopa. Ha-
blando de los esfuerzos reali-

zados por la Gran Bretíiña
después de la guerra, puso de
relieve que la producción in-
dustrial inglesa está ahora al
coeficiente l.'ll respecto al año

1938, siendo de 124 en Francia,
122 en Bélgica y en Países lía-
jos y de 00 en Italia. La pro-
porción de las exportaciones
británicas hacia la zona dó-
lar, en relación con el con-

junto de las exportaciones, ha
aumentado respecto al perío-
do anterior a la guerra, mien-
tras que ha disminuido consi-
derablemente en todos los
otros países de Europa.

La Comisión económica, en
su informe ante la .4samiilea,
había pretendido evitar una
enmiendti laborista, ile Edel-

man, en la que se declaraba

como uno de los objetivos
principales el pleno empleo y
la elevación del nivel de vida
de la clase obrera. Dalton cri-
ticó vivamente esta omisión
de los diputados burgueses,
añadiendo, con ironía pecuiiar-
mente británica, que ciertos
asambleístas estaban decidi-

dos a hacer progresar la uni-
ficación de Europa, acrecen-
tando el paro obrero. «Se
quiere liacer reir con la Asam-
blea», añadió Dalton, criti-
cando el pasaje en que el in-

forme proponía el envío a
Wáshington de una delega-
ción de la Asamblea. »Son los
CiObiernos, dijo, quienes ne-
gocian con otros (iobiernoa.

Este Consejo no es un Gobier-

no.» Y los conservadores chur-
chi llanos sa batieron en reti-

rada...

ANDRE PHILIP

El socialista francés André

Philip ha expuesto en la
Asamblea de Estrasburgo que
es necesario escoger entre la
unión económica y una ca-
tá.strofe sin precedentes en la
historia. Las dificullades no
provienen únicamente de la
guerra, y hay que reconocer
que la posición que ocupaba
Europa en el mundo en el si-
glo .\LV está definitivamente
destruida. Si antes de la ter-
minación, en 1052, del Plan
Marshall no se crea un amplio

Refiriéndose al caso español

Spaak ha dicho :
En cuanto a España, no es la entrada del pueblo español

lo que se anuncia difícil, ni creo que acierten quienes dicen
que las fronteras de Europa se detienen en los Pirineos. Pero
tenemos un Estatuto orgánico, con bases fundamentales muy

precisas. EN TANTO QUE NO HAYA ARMONIA ENTRE ESAS
BASES Y LA POSICION DEL GOBIERNO ESPAÑOL, NO
VEO CLARO COMO PODRIA CONCEBIRSE LA ENTRADA
DE ESPAÑA ENTRE NOSOTROS. No es una cuestión entre
el pueblo español y la Asamblea; no es una cuestión de incli-
nación, SINO MAS BIEN EL HECHO DE UNA DISCORDAN-
CIA ENTRE LOS MEDIOS Y LAS FINALIDADES DEL GO-
BIERNO DEL GENERAL FRANCO Y LOS MEDIOS Y LAS
FINALIDADES DE NUESTRO ESTATUTO ORGANICO.
Cuando esa diferencia desaparezca o se atenúe, el problema

de la integración de España entre nosotros hallará automá-

ticamente su solución.

mercado europeo, sobreven-
drá la restricción de las iui-
portacipnes, lo que enfrailará
el paro y una baja del nivel
de vida. Sobre un plan euro-
peo podrá evitarse la caída de
Europa en l;i miseria y en dis-
turbios sociales de los que ca-
da cual sabe quién habría de
ser el único beneficiario. No
es tanto el abatimiento de las

barreras lo que hay que bus-
cai-, sino la creación de una
verdadera economía europea
por la liberación de los in-
tercambios y la coordinación
de las inversiones europeas.

Se manifestó Philip de acuer-
do con Dtilton por que el re-
torno a la libertad de los in-
tercambios sea progresivo;
luego vendrán las uniones

aduaneras, lo más amplias
posibles; desjtués, la estabili-
zación de las monedas y su in-
terconvertibilidad. Hizo aqui
i^hilip una reserva respecto a

Gran Bretaña, para la cual
ol problema desborda el plano
estrictamente europeo y re-
quiere acuerdos < internacio-
nales. Hay que aplicar las re-

soluciones de La Habana pa-
ra la repartición de las mate-
rias primas, Pero los países
rnás avanzados en vías de jus-
ticia social pueden estar in-
quietos, a menos que el es-
fuerzo económico se acompa-
ñe de la unificación de las
condiciones de salarios y de
segin-idad social. Esto es ver-
dad para la Gran Bretaña, y
para los países escandinavos
ianibién. singularmente nara

Suecia. Por ((ententes» intra-

LA CULTURA EUROPEA
\.por Vêctor L,AROCK

L
A ASAMBLEA Europea

ofrece de tiempo en
tiempi) el aiSpecto.de un
campo cerrado de ((ex-
plicaciones )) británicas.

Mr. Winston Churchill lo ha,
dejado, empero, esta semana
por los jtlaceres de la ))¡n-

tura. Pero su cohorte está
allí, e incluso up poco más
allá; no deja pasar ninguna
ocasión sin llegar al alaque.

Nuestros camaradas laboris-
tas replican con igual ardor.
Decididamente, hay algo que
ha cambiado en los usos in-,
gleses. En el siglo último, la
Cámara de los Comuiies ha ■
sido más de una vez teatro de |
encuentros épicos entre Glads-
tone y Disraeli. Mas apenas
ponían pie sobre el continente,

los dos [tersonajes suspendían
sus querellas y, hombro a
hombro, hadan un frente.

¡Que se recuerde la Conferen-
cia de Berlín! En Estrasburgo
va de modo muy diferente.

Las exposiciojies de puntos di»
visla ríe Winston Churchill y
de Hetliert Morrison son bue-
nos modelos de elocuencia
electoral.

He aquí, sin embargo, que
se ha planteado una cuestión
que no parece deber suscitar
tormentosos debates. Tal vez
es ésta la razón que la ha
hecho enviar seguidamente a
la Comisión. Se trata de (( los
métodos por los cuales el Con-
sejo de Europa puede desa-
rrollar la cooperación cultural
entre sus miembros».

La expresión, de (( coopera-
ción culttiral » evoca, inmediar
lamente en el es|iiritu nn con-
junto de iniciativas públicas o
privadas muy dignas de ser

animadas, fiero (le interés li-
niilado : intercambio' de pro-
fesores o de estudiantes, equi-

valencias de . títulos miiversi-
tarios, vacaciones académicas,
etc. Me parece que. para nvn-

otros, en este momento, se
trata primeramente de otra
cosa.

El Consejo de Europa ha na-
cido de la voluntad de defen-
sa de un ciei'to número de
países adheridos a los mis-
mos fines y ^ los mismos

ideales. Su solidaridad se afir-
ma, o tiende a afirmarse, so-
bre varios ~ planos : milit.'ir,
político, económico, social,

cultural.

Es sin duda en el área mi-
litar — ¡caramba!— donde el
acuerdo será más fácil. í.as

necesidades de la seguridad
son imperiosas y la evidencia

del peligro se impone a l:if(
opiniones públicas como a los
Gobiernos,

En los otros terrenos, las
resistencias siguen vivas. En
lo que concierne a la cultura,
se atienen menos sin duda a
las soberanías nacionales que
a una consciencia insuficiente
de las razones de unirse. Di
gamos que, de hecho, si ma-

ñana los pueblos libri:s de
Europa hubiesen de tomar de

nuevo las armas, la defensa
de su independencia y de sus
intereses económicos les pa-re-
cería justificar mejor los inás ;|
grandes . sacrificios que ■ ÍOs ¡
destinos de una cultur.i que
constituye, no obstante, el j
más permanente y taf • voz cl-íi

más precioso de su patrimo-

nio común.

SÍ ello es así, ¿el papel de
la primera Asamblea delibe-
rante de Europa no es, de
primeras,, definir e incluso
proclamar una noción de la
cultura que apai'cce como in-

disociable de las razones más
altas por las cuales los pue-
blos de este continente y los
que participan de sus tradi-
ciones están determinados a
luchar?

Si se quiere que, frente a los
peligros que amenazan a Eu-
ropa, la causa, de la cultura

se estrechen y se multipliquen
sin cesar entre los dos conti-
nentes. Al contrario, el adies-
tramiento social y mental a
que son sometidos los pueblos
separados de nosotros por la
«cortina de hierro)), tiende a
imponerles hábitos de vida, y
de pensamiento que son la ne-
gación de la cultura tal como
uosotrbi» Ja entendemos. El
mundo cerrado del totalitaris-
mo soviético hace pensar en
las (( sociedades cen adas » de
Bergson o aun en algún pro-
digioso agrandaniiento de
esas sociedades primitivas que
}. G. Frazer y L. Eevy-Bruhl

sea defendida como lo merece, i ^an descrito. 'El individuo no
hay que obrar de suerte que i ge pertenece a sí mismo.' No
no sólo ella tome una forma ! es más que mía célula de un

neta en la consciencia del , inmenso organismo çle Pio-

110 sólo ella tome una forma !
neta en la consciencia del
mayor número, sino que
arrastre, lleve consigo las

voluiitsdes y las decisiones.

Existen diversas concepcio- •

nes de la cultura, y entendido

está que las más refinadas y
más exigentes serán siempre
atributo inherente a una ((éli-
la,)). No es cuestión de desca-
liücarninguna de ellas. Pero

desde el niomento que se trata
dé " unir 'las lii'asas europeas
pára' lá defensa (le unos mis-
mos valores civilizadores, os
una coiicépción ((militante))
lo t]úe inifKjrta afirmar!

i\o se afirma sino oponien-
do. La. cultura eurojiea se
Opone, de, pna parte, al estilo
de vida, q (( \vay of life )> ipie,
la, preponderancia capitalista
engendt;a ,o íavorece, y ,de
otra- parte al totalitarismo so-,
yiético. ¿Es esto (lecir,qne es-
tas dós .suertes de antagonis-
mos se sitúan en el ínisino
plano, que se - equivalen? Yo
no lo creo.

Por cierto, es grave el ries-
go de ver la cultura general
degradarse en esta especie de
pragmatismo vulgar y de cul-
lo furioso de la (( eficiencia »
de que nos amenaza la hege-
inonla americana en el hemis-
ferio occidental.

Ln hecho, sin embargo, do-
mina todo : económica y mili-
tarmente Europa, venida a
ser a la leti'a ese ¡(pequeño
cabo del Asia )> de que habla-
ba Valéry, Europa es y será
sin duda cada vez más soli-
daria de los Estados Unidos.
Es vM 'dad que las tendencias
«culturales», si no las con-
cepciones, de los americanos
difieren de las nuestras. POJO
estas diferencias no son fun-
damentales. A menudo no ha-
cen sino acusar más la comu-
nidad de origen. No implican
ninguna fatalidad de incom-
prensión mutua ni de ¡uñiion-
tia unilateral. Y no imjddcn
que los lazos de ta coopera-
ción intelectual más auténtica

ducción donde toda actividad
intelectual se evalúa en tér-
minos de rendimiento, donde
los valores de la masa y las
potencias de choque su[)lan-
tan imjilacableiiiente los valo-
res de la pei'sona en si.

La regla de utilidad politico-
social tiene la primacía en
todo y el dominio del cono-
ciniieido es, como el resto, do-
minio, de l-lstado. La. ciencia
está .bajo control. La investi-
gación está sujeta a con-
signas, y las publicaciones a
la .consulta de urxa burocracia
a las órdenes de un Partido
único. ¡Desdicha al sabio, al
escritor, al artista que dero-
gan las directrices oficiales!
¡I^?§«racia, a I03 (( l^éroes de la
cult.ura. soviética » de repente
sospechosos de no coniormis-
mo!. .

Que un tal sistema pese con
rigor en toda la extensión del
antiguo imperio ruso, y el he-
cho requeriría ya una extre-
mada vigilancia. Y he aquí
que el e.xpansionismo sovié-
tico lo ha propagado e im-
puesto hasta en el corazón de
Europa. ¿.\o está justificado,
entonces, hablar de una con-
cepción militante de ia cul-
tura?

Hablando de esto, querría
presentar a nuestros lectores
el texto,, todavía inédito, de
un proyecto de declaración
que «erá sometido inmediata-
mente a la Asamblea de Eu-
ropa. Helo aquí :

«Los delegados de los
|| a í s e s miembros de la

• \-ainl)loa Consultiva Euro-
pea,

f Considerando que entre
las razones que sus pue-
blos tienen de unirse 110

h.ay ninguna más imperio-
sa y más noble que la vo-

' "Imitad de defender los idea-
les porniaiiorites y los valo-
res civilizadores (pie cons
lituyen la parle más pro-

Ios
la

El Pap^prepara ciertas reformas en la vida interior de las

órdenes monásticas, que hace un siglo hubieran significado

pecado de herejía. Pero Su Santidad prefiere la acción direc-

ta a la vida contemplativa de los conventos. Sin derogar las

reglas conventuales fundacionales. Pío XII. que hace tres años

suprimió la admisión de nuevos ingresos en las órdenes con

templatívas, se propone ahora ampliar las facilidades para

salir de los conventos y para que las instituciones más ricas

ayuden a las más pobres. Y hay quien ve en estas medidas la

«influencia de una época orientada hacia las colectivizacío

nes». Cuando la silla de Pedro, en Roma, esté ocupada por un

prelado norteamericano, ¡la d¿ novedades que habrán de pre-

senciar loe que vivan para entonces;...

ciosa de su patrimonio co-
mún;

Que estos ideales y estos
valores pueden definirse
en unos principios clara-

mente accesibles a todos y
que importa recordar^

Declaran :

1" La Unica cultura digna
de este nombre es aquella
que aspira al enriqueci-
miento intelectual y al per-
feccionamiento moral de la
persona humana. No está
al servicio de lína nación

o de .mía clase, sino del
hombre.

?• Ninguna consideración

nacional o ideológica puede
prevalecer sobre los dere-

chos de la cultura. K nin-
gún poder corresponde pro-
hibir u obstaculizar, en

cualquier dominio que sea,
la libre investigación indi-
vidual de la verdad.

,'l'' La cultura no es un
medio (le rendimiento. No
se mide por los progresos
técnicos que permite cum-
plir ni por- los aumentos de
potencia que de ello resul-
tan. Reside esencialmente
en un esfuerzo de conoci-
miento desinteresado y en
una expansión de las fa-
cultades personales que
puede ofrecer, según los
individuos,, las formas tnás
elevadas o las más humil-
des.

4" r ,a cultura no puede
ser privilegio de una mino-
ría. Todo hombre tiene de-
recho a ella al mismo titulo
que a, la libertad, y es de-

ber do toda democracia ase-
gurarle el acceso a cada
ciudadano, a pesar de las

desigualdades económicas
y sociales.

La cultura europea,
resultado de una larga tra-
dición, e<s a la vez síntesis
y fuente de diversidad. Su
unidad se ha afirmado en
el curso de los tiempos en
una j-eivindicación cons
tante : la primacía del espí-
ritu. Su diversidad es la de
loda libre fuerza creadora.
Por el uno y el otro Av
estos ras,gos, se opone al

totalitarismo y a lodo siste-
ma político o educativo a
base de coeirciones mate-
riales o gregarias. Mas al

ini=mo tiempo llama a to-
dos los pueblos libros, no

-olamente à unirse para
su defensa, sino para me-
jor .Servirla, cada cual on
sus fronteras, e internacio-
nalmente. esforzándose pnr

eliminar los nbstáciilos eco-
nómicos y sociales- a lo«
cuales se opone el derecho
a la igualdad. »

E^ta declaración os, sin

luda, incom|)lela y no ofrece
nada original. Los principios
que enuncia merecen, sin em-
bargo, sor recordados. So si-
Inan sobro un plano superior
a las soberanías nacionales, v

a las luchas político-económi-
cas. ¿Será ratificada por la
Asamblea? Los europro.s tip
non habitualmonte taiila pena
en entenderse, qne incluso on
este asunto, qne parece -íim-
ple, no se puede jurar nada.

Las relaciones económicas

N
UESTRO Movimiento por la Federación de Europa es un
movimiento que debe ser secundado, en el cual deben cola-

borar plenamente las organizaciones obreras que pueden hacer
penetrar las ideas-fuerzas en el seno de las masas populares.
Los contactos entre las masas populares y nosotros deben ser
contactos permanentes y directos. Pues si estos contactos no
existieran arriesgaríamos una vez mas no alcanzar el objetivo

que nos hemos fijado. . x x-

No es la primera vez que se ha hecho una tentativa de
esta naturaleza. Por nuestra parte, de 1918 a 1939, por tres
veces hemos intentado en el seno de la Sociedad de Naciones
crear un embrión de Estados Unidos de Europa. No hemos
llegado a buen fin porque las masas populares no estaban con
nosotros, porque no comprendieron toda la importancia del

problema. ^ ^ .-
La organización que representamos, si se debe limitar por

ahora al Oeste, debe, empero, quedar abierta a todas las demo-
cracias, si éstas expresan el deseo de adherirse.

Es cierto que Europa constituye un conjunto cuya cola-
boración es indispensable para que pueda vivir. Si no hay
relaciones económicas entre el Oeste y el Este, Europa no

puede vivir,
León JOUHAUX.

euro[jeas las diversas ramas
de industria delierán adaptar-
se a una coyuntura nueva.
Mas estos nuevos ((cartels»
internacionales serán destina-
dos a aumentar la productivi-
dad mejorando la suerte de
los trabajadores. Una legisla-
ción europea tendrá que regir
esos ((carlels)), de igual ma-
nera que los -grandes organis-
mos públicos. Refiriéndose al
Ruhr, esliinó Philip que os el
pulmón de acero do Europa.

((Quien manda en el Ruhr es
atr'o do iMiropa», de dónde* la,
necesidad imperipsa de insta-
lar allí una autoridad euro-
pea aillos do qne Alemania

vuelva a sor fiicrín.

CREACION DE UNA COMI-

SION PERMANENTE

Guy Mollet, secretario de la
Comisión de Asuntos Exterio-
res de la .'Xsafníilea, ha decla-
rado (pi !D la r:oniisión perma-

nente, cuya eroación ha sido
aprobada por iiiianiniidad en
ol seno íl.e aquel organismo,

comprendería, adctnás dol
presidente do la Asamblea,

Panl-Henri Spaak, y de sus
cuatro \-icoprosidenfes, dioci
oclio miembrcrs on representa-
ción do todas las naciones v
fondoncia '5 políticas que par-
ticipan en las tareas de Es-
trasburgo.

Dicha Comisión permanente

estará princi[)almente encar-
gada de pedir al Comité mi-
nisterial la convocatoria de
reuniones especiales cuantas
veces parezca ello necesario;

coordinar los trabajos de las
Comision(^s especiales do la
Asamblea, asegurar la ejecu-

ción de los acuerdos tomados
y evitar un doble trabajo;
preparar el orden del día de

las sesiones ordinarias o es-
peciales do la Asamblea. La
Permanente se reunirá por lo
monos cuatro vecos al año v

todas las veces que su presi-
dente lo .juzgue necesario.

EL PROBLEMA DEL SARRE

Guy Mollet, secretario gene-
ral del Partido Socialista fran-
cés, ha declarado en Estras-
burgo que. el territorio del Sa-

rre debería quedar ligado eco-
nómicamente a Francia, bien'
que incorporado a Alemania

polítiramonte. El Partido So-
cialista francés ha ¿ido siem-
pre opu(y-í <o a la separación
politica del Sarro con Alema-

nia. La roaliznción de este
programa podría lograrse de
la inarirra mojor por interme-

dio de una organización eu-

ropea.
Por su parte, el Partido So-

cialista Alemán no está de
acuerdo con estos puntos de
vista. ((Considcraríaijios toda
tentativa de Francia para ha-
cer adniilir el Sarre en el Con-
sejo de Europa como una ten-
tativa de polilica de hegemo-
nía)), ha dicho Schumacher.
((En efecho —ha proseguido—,
una cooperación ' europea no
es posible más que si todos los

miembros del Consejo de Eu-
ropa son situados en un pie de
igualdad, y, según los térmi-

nos mismos de la Constitución
del Sarre, la dirección, de la
politica, exterior de este terri-

torio está confiada a la Re-
pública francesa.»

LA UNION PARLAMENTA-

RIA EUROPEA

Al término de una reunión
colebrada en Estrasburgo por
el Comité directivo de la Unión

Parlamentaria Europea, Geor-
ges Bohy (socialista belga),
prosidenie de la Unión, ha de-
clarado a los representantes

ríe la prensa: ((El Consejo de
Europa es un é.vito poro si
estamos satisfechos de ello,
tenemos aún otras ambicio-

nes.»

El programa del próximo

Congreso que la l.Tnión ha de
celebrar en Venecia contietie:
Solución europea del proble-
ma monetario, creación de
una nacionalidad europea,

transformación do la Asam-
blea consultiva actual en una
.Asamblea Constituyente curo-
pea.

((Este programa hubiera si-
do muy otra cosa —ha dicho

Rohv— si las sesiones de Es-
trasbursró hubiesen constitui-
do un fracaso.. Los comienzos
construc1i\'os del Consejo de

Europa incitan a la Unión
Parlamentaria a abordar des-
do ahora problemas que con-
dicionan esta unión.))

EL MOVIMIENTO
SOCIALISTA

El Movimiento Socialista
por los Estados Unidos de

Europa ha designado como
presidente, on su reunión
en KstrasbursíO, al socialista
franeés André Philip, en sus
litución del camarada Ras-
\ú\¡. dol Luxemburgo, y uno
de los militantes más firmes y
tenaces en favor do la cesa-
ción de una verdadera Inter-
nacional Obrera Socialista,
con ide<ilogía fiiertonioiite im-
pregnada de marxismo.

Dos proyecfos laboristas
MAURICE EDELMAN, re-

presentante laborista bri
tánico, ha depositado en la
Comisión de Cuestiones Eco-

nómicas de la Asamblea Eu-
ropea un proyecto de resolu-
ción que prevé la convocato-
ria, por el Comité de minis-

tros, de Conferencias euro
peas sobre las industrias de
base siguientes : hierro y ace-
ro, carbón, equipamiento agrí-

cola, transportes, construcción
mecánica, industrias químicas

y engrases, cementos, textiles
y agricultura. Estas Conferen-
cias, en las que estarían re-

presentados Gobiernos, Sindi-
catos y Asociaciones patrona
les, habrían de tratar de cues-
tiones de especialización, de
tipificación, de inversiones fi-
nancieras y de ordenación de
mercados.

Ronald Maekay, represen-

tante laborista británico tam-
bién, depositó en la misma

Comisión de Cuestiones Eco-
nómicas otro proyecto de re
solución que comporta los cin-
co puntos siguientes : 1) Crea-
ción inmediata de un Banco
europeo para los doce Esta-

dos-miembros, institución úni-
ca con privilegio de emisión
monetaria; los Estados miem-
bros cambiarían sus monedas
nacionales contra una nueva
moneda europea; las bancas
nacionales existentes vendrían
a ser sucursales de la Banca

Europea Central. — 2.) Supre-

sión de los derechos dé adua-
na, cuotas, licencias de expor-

tación y otras barreras seme-
jantes; para cambios comer-

ciales entre Estados miem-
bros, la Europa-Unida no ten-
dría más que un solo sistema
aduanero reservado a las
transacciones con el resto del
mundo, — 3) Toma en cargo

por el Consejo de Europa de

las funciones actualmente co-
rrespondientes a la Organiza-
ción Europea de Cooperación
Económica, en lo que concier-

ne a la unificación económica
europea. — 4) Asociación, con
el Consejo de Europa, de la
Comisión Económica de ia
O.N.U. para Europa; esta Co-
misión haría beneficiar al

Consejo de Europa de los estu-
dios económicos que aquélla
efectúa; — 5) Transferencia al
Consejo de Enrona de los ser-
vicios de la O.E.C.E. «o de

aquellos de entre los mismos
«ue no se ocupan de la repar-
tición de la avuda Marshall »;

esos servicios constituirían
una administración que traba-
jase para el Consejo de Eu-
ropa.

Impriiiiorio Spéciale de

EL SOCIALISTA

(iérani: R. DONAS
;ÍÜ, rue Sainte - Marseilb*


